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Los anl1uales gordos en In• 
glnterra 

El mes de Navidad es en I nglaterra, más 
'}Ue en ningun otro pafs, el consagrado á to~ 
da c lase de excesos gastl'on61nicos. 

El gran lujo está on los grandes trozos de 
carnes surulenlns y ricas C'n gordura. 

Hace, por lo genc1·al , un f1·io intenso, y el 
ins li11lo f(sico pido ni paladnr manjal'es dul 
ces l aquellos en que abu nde la grasa 6 el 
sobo. 

Ln cronomla individual necesita más coro­
busllhlc que en oti·as épocas del año, y e l 
ins tinto nos dice s in decirlo, dondE! encontra­
mos In superabundancia de carbono <¡ue nos 
hncc falta, pa1·a vivi r saludablemente en una 
at1nósf··1·u, n su voz saluruda con s uperabun­
dancia de ox igeno. 

!!.u inclus t1·ia pecuaria y de corral tienden 
á Ru vez á satis f.lre1· esta demanda del hom­
bre á cosln del ruarlil'io del animal cuadJ'ú­
pcdo 6 aludo. 

P avos y gansos de enol'me tamaño, incon ­
cebibles en Es paiia, donde la fabri cacion arti­
ficial de la gordura no se practica s inó en la 
zahurda, se ofrecen por c ientos de n1iles en 
Inglate1Ta: d urante las últimas dos se1nanas 
de Diciurnbre, á una pese ta. por kilógramo al 
1 ecovcr·o y á dobl e precio al consumidor. 

La cic;ncia del cebador inglés, pues as( 
puede llarnárscle 'ªque obedece en su prác­
tica y r esultado á las l€yes de la quimic~ 

orgán ica animal, en ninguna partn se presen­
ta más digna de lástima y admiracion, á un 
mis1no tiempo, sinó en las exposiciones de 
ganado de pelo, lana y cerda, que tambieo 
en Diciembre se verifican, que tanto para. 
s uministra r carnes gordas en los dias de Pas­
cua como para optará los premios y mencio ­
nes honorlfic·as que en presencia del prínci­
pe de Gal es, heredero de la Corona, otorga 
anualmente la Sociedad cte Agricul tura. 

He dicho, que estas exposiciones inspirart 
lástima y admirac ion á un mismo tiempo, y 
voy á explica r este aparente contrasentido. 

Ins piran lástima hácia el ganadero ceba­
dor, que por :a vanidad de ve1· s u nombre en 
un di ploma y publicado en los periódicos, 
n1algasla su dinero, sólo poi· presentar un 
animal enfermo y mons truoso ante un jurado 
aristocrático . 

Inspiran tarnbien lástima esos pobres aoi-
1nales apopléticos y faltos de respiracioo, sin 
fu erza s us pier nas para sostener los volumi­
nosos cue1·pos, que no pueden moverse unos, 
y otros s uelen morir asfixia dos en presencia 
de los cxpecladores, como yo lo'!i he visto 
morit· 1nás de una vez, y especialmen te en 
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los días de densas nieblas de humo, f1·ecueo-
1es en los otoños de Lóndres. 

La admiracion se experi mt"'nt~ al contem­
plar como ha podido e l ho1nbrc, ror. su mal 
aplirado ingenio producir a•1imales que se 
asemejan más á enormes paralelípidos con 
cabeza y cola, que á. toros y vacns, nii <'.'ntras 
otros se asemejan á monstruosas ío1·mas ovú­
leas y no á rerdos. 

"' 
Lord Hnrris , u110 de los ag ricultores y ga-

naderos más prácticos do Inglaterra, ha de­
mostr11do de irrefutabl e maner l, que la 
manla de engordar el ganado para las ex­
posiciones, no sólo es cruel sinó anti-eronó• 
mica, y por lo tanto contraproducente y rui­
nosa. 

Bueyes que ánles de someterlos á la ex­
traordinaria ali mentacion, necesaria para 
~1 engorde artificial, lo valían á él 709 
prsotas por cabezn, le halJian costado 732 
de manulencion, de las que descontando 
172 pesetas, valor del estiércol dado por el 
animal, resultaban 560 pesetas que aiíadidns 
al valor del buey ruando se encontraba na­
turalmente en sus carnes, sumaban en jun to 
1.2Gn pesetas. 

Estos animales obtuvieron para su propic­
ta1·io e l honorifico diplo1nn do In exposicion 
de Co.ntedbury; pero los rnrnire1·os, que no se 
entusiosman con el mérito de las reses diplo­
mados, sólo pagaron á Lord Ila1·ris el peso 
bruto de ellas que fu 6 esti mado en ol precio 
d e 875 pesetas por en.bezo , de 1nodo que un 
gana<f.ero ')Ue, como Lo1 d flnrris ronor.o )' 
prar.tica la economla rural en sus mi\ ~ minu­
c iosos delal'.cs ronfiesa cándida1ncn te hnhcr 
pf'rdid o ol 31 p.8 en sus bueyes gordos 6 
sean 380 pesetns en rada uno en cambio do 
un premio y un diplorna que todo junto valin 
tres libras esterlinas, ó sean 75 pe ctns. 

N uestros gnnndc1·os no estarán seguramen­
te muy dispuestos 6 ambir ionar esta clase dP 
premios, que lan caros cuestan en cebo, sin 
cornpensar con el sebo quo prod u ron. 

P. Prr r:. de la Sala. 

l1aOue 1tela q1•e tle 1ao e1a «"I r e •••ll• 
•••l c .. co d e l trigo , l•1 c osec bt• p re• 
c e d e nte .,. Hus ¡\bo1101t. ( l ) 

(Traduc1do pnr a la Asoei:\cion Rural del Uruguay 
dtil ~Journnl d'.\gr1culturc Prattque•) 

Mi-. Galel lier, P1·csidcnto de la Socicrl ad 
do .t\ g ricultura de i\1t•aux , me ha r<:ro1nen<lu­
do en l1on1hro de ~r¡u clla S otiodacl 1 quo os 
presenlc el informe de los ensayos pr.1cticn­
dos do abonos en su carnpo de ~xper11nentos, 
durante los ai\os 188 l y L 85. 

Es un a<·lo d~ justicia de1 l 1rn1', que dicha. 
Sociedad es una de las que ron 1nits cono<'i­
mientos cientffico!i, gran perscverunrin y an­
tecedentes de las nc,·C?s1dadcs actuales, ha 
llevado A f'abo sus estudios exr 't·itn<'11tales, 
tnnto de los abonos, corn<J de las 1núc¡ u i­
nas y labores, a f l"01no de lu e\.plotacion 
de los ta1·1·enos y ganaclel'la. La So"ierlad 
pronto forn'larú \,In sindicato, r¡ue h;\sacl o 
en la loorfa con la pt·áctico, p11cd~ á rir<'­
cios cconón1icos, surli1• de ahonos Yc1·iri­
cn.dos y ad~cundos ú. los la.lirndor<''l <le la 
co1naron, s i11 casar en su t1·nclirional propu­
gu nda, por la pt•(ln a l\ 1nás de la ronfe1·cn­
cias y dando el ojc1n plo sohr c ol uu 1110 tcr-
1·ono. 

~fr. Gutellior cree, que lns plnnlas dl' una 
nli~rna <.'spccie no tienen la in1srna ro1npos1c1on 
quimica , poi' lo r¡ue los ahonos d1•1.Jc11 es1u1· 
en rclurion con lns norc id udc , no sólo de 
los lt'r1·cnos y pritnerns sustnn1·1ns 1le que so 
con1ponon los subsuelos con 'luose ul11ne11ran 
las plantas, sinó con las p1·op1cdud1•s cl 1• c.,tai; 
1n1s1nns. Etnptcla Jor lura11do que ~ I cun1po 
do cxpc·rimenlos de M cu11.r, es nrcillpso, r11·0 

de polusn y co l. por lo qu e para 1 trigo 
no so necesita nuls s uplemento que •I ác ido 
fosfórico y nzot•. 

Insiste en lo. inllucncin qu ~ In coa<'r.hn an­
lC'10ior tiene en In ca11 t1dnd de u1.oo, ó fH'l< lo 
fo.,fóriro 'JU" debe c rn pleurse , pues !ii S•' ha 
roscchoclo trohol ó al ful fu, el ll'rreno ltu.lirú. 
quodudo r H'O on n1.oc, 1n1énlrns c1uc é~ lc ha­
hl'á sido nh Ol'h1ilo con lu rc1n olaC' lin u ot1·a 
por el estilo; ln1nbien pued o viu·1a1· In propo1·-

Lóndres, Diciembre de 1885. cion cntJ•o el azoo y foc,falo dcspucs de una 
1nisma C08echn, y esto drpcmrlerú clu In d1fo­

•La. Reforma. Agrfcolb-~fndr1d. rcncia 'l\10 cx1sla en h:rt; tor1·011os ont1·0 si. 

(1) Jnínrn10 \t.1ldo "" In orlerll\cl NOl'.'lnnl\1 ele 
Allri<'ultnra de I•'1·un c1a tHl ht u ion d~l ~5 Nov1..iu1· 
bre dts 18$5. 
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Por ejemplo, en los 1errenos arenosoS'del ,.,alle ga, el esliércol y buenas !abo1·es, se dividi~ 
de Jlarne puede sin inconveniente a:g uno r o- en dos pal'te · iguales de 8 áPeas cada. una~. 
nerse en los abonos, dos veces m!ls de a~oe sembrando en una re1nolacha y en otra pa­
que en los le1·renos arcillosos de la planicie pas ; la p1·in1er cosecha de estas raJ1·es fué,.. 
de Brie segun iVIr. Gátellier, regular srtns aucun uicle • 

• ·ada hav n1ás t! n armonía ron las dorb·i El punto priucipal es, constatar ~a intl uen-
• 

na s ag-ron61nicos. lYir. Gatellier y sus colegas cía ejercida por cada una de estas r osechas.. 
son investigadores que sin comprobar, no propa1·ato1· ias, pT'incioio de ro ta<·ion, si sa:­
>tPepla n al,onos que no se ha tenido g ran quiere, sob11e la s iguiente cosecha ele tri­
cuidudo de la con1pos icion del terreno y de go; es de desea1·, pues, q,ue se co1npJete 
lns plantas, así co1 no de las sus tancias que el inforn1e, haciéndonos saber cual ha sid0> 
dej an eri hl tierra las cosechas, las raices el l'endimi.~nto de las dos sien1 bras anlerio­
y ot 1·os l'esiduos. res en los abonos diot1ectos; pue to que, si. á 

En ot1·a 1n crnoria qu e tu ve el honor de la seg unda parle del exper1menLo ó sea la 
co mur11car á nucstl'a SoC'iedad, i\lr. Ga telhc r ste1nb1•a de l trigo, se han aplicado cantid ades 
ha1J1a rna nifc tado que ias p1·aderas ar t. ifi - iguales de abonos con1plementaPios, despue& 
ci al t~s se1n b1 ad us de legu1ninosas , al des de las cose<' has de papas y re1nolacha, puede 
ar1·ollal'se, a t1·aen de la at1nósfera g1·an can · crec11se que estas por la di feren<'ia de rendi­
tidad de azoe que abso1·hcn, y en su úl Li- rnientos no han consumido igual cantidad de. 
mu 1nemo1 iu cita que un a lfa l far~· un trehal, a bono y quees tQ ha i11fluido en la ael trigo. De 
]Ja bian dC'Jado el te1·1·eno 1nuy 1·1co de azoe otro modo, si Ja cosecha de remolacha ha 
l\!Io li1n1to ñ cita1· la opinion de un práe tico, , ioo P~a ti va-14ll~t'l'I~ a.bundar.:H.-e, es d.G- evew 
!'ob1·e la fac ultad que tienen cie1·tus plantas que ha an iquila-do rnás el terreno) que la de la. 
d...: uLru .. r el a zoe de la at1n<>sfo1·a. Ahora coi·- pat..ata, que no h-a sido tan l>uena: y por C'~~i­
rcspourlc á nu estros inteligentes col egas, guiie nte la del' trigo, en é'ste ~ n1ejcr qµe 
sobr·P todo á los qui rnicos, a1~lara 1· un pun t0 eñ ef óé Ja remolae l~a. Mr. Gi\teTrier nos d,ic~ 
de tunla i1npor1ancia y <1u e tanto in te1·esa e fe·ctivamente, que e l trigo donde hu bo pa.­
á la lubrnnzu. pas ha dado 56 ki lóg1·a mos de g1·an~ por 

J)eseosos de pode1· determinar la in fiu en- á1·eu, lo que ha1·e por heetfl r ea 56 quinLales 
cia que tienen los abo11 os de las cosechas rnétri cos 6 70 hectóliLros de 8<1 ki lógramos 
prPcedentés, e n lÍPd ll.x, ha n' hecho en 1884 y c·ada uno; mi6nt1·as que con igual abono,, 
1885 r n ... uyos dr nbonos aplicados á las C' OSe - sa lvo la cantid ad absorbida por la cosec ha. 
ch a de re1nolaclia y papas precedentes a la anterior, en donde hubo remolacha no ha 
d1.:I t1·igo. Et>tn alternativa de c:osechas es un o dado más que 37 ki lógrarnos de grano, y 
de Jos ca1·u1·téres t lp1(·os de los impor tantes 11a1nbien 1nénos de paja . .La cuestion es muy 
cult1 vos intc:ns i vos del Nor te. El l'esultado compleja, pero parece evidente que un o de 
sc:1·á sal,c1· de u 11a rnancra r1ositi \"a, cu~ I de los facto1·es que hay qu e toma~· con prefel'cn­
estas dos planta, , lit rc1nolacha 6 Ja papa, i· ia., es el rondimiento de las cosechas que hnn 
d ·ja en 111 <'jo1·es condjr ionc el te1·reno para procedido a l t1 ·ig o, porqu e é~tas han absol'bi­
• J U~ lu ' 'O<\c•c l1a cl t:! t1·igo sra n1ás a oundn nte. clo dul Ler1·ono una ca11tidad de azoe, fosfatos 

E vicl c11 te111011te ealos e'l'. peri1nentos son ge - y 0~ 1·cts s tts tnnr 1as 1nin ~11·al es, cu~ra <' a ntidad 
nc1·1.les, po1·c¡uo 110 es sufi r iPnle tener p1·esun- debe es tn1· en l'e'a«•on con el renditniento. 
te loi:; ubo11os a pli1·udos dírec ta.1nento al tl'i go; Ilny 0L1·a razon más fuerte y es, q t.te e~ 
cR 1n uy 1•s<•ne1al lont•1· cuidado de los que se indispensable conocer el rendimiento de e·&· 
e1np l1•u1·011 en la COSel' Jia precode11 te, de los las dos plantas, p1·i.nr }p}o ne rotacÍon, CJU O no 
CJ llL' hu alH101·'11rlo u11a par te.', tan lo meno1· tienon aptitudes ig uales, peto qua se a rrrJ>ara 
t·ua111 0 pco1· huya sido la cosecha . 1\11·. de unos ú Oll'OS de los al>onos co1nple1nen­
,~ .1 t c'l li e 1· se hu )11ni1udo sobre cst~ punto_, la1·ios. 
u. d1•c11· que el c"q>c1·i1nc11to fu é ho<· ho en En ln cxplicacion dadn por .l\Ir. Gátc~' li er 
un tc1·1·cno urc1lloso en el quP no faltobu de l ensnyo practicado, no se ha lí1n1tnclo á 
}JOIURa. J•,, to terreno se conlponiu de diez cons tu tu1• In influencia que tienen la pa pn y la. 
Y S<' is ff t'eus, so le ng1•pgó rnarga )' 30,UOO rcmdtnrhu solJre el tt·lgo, que (!§ Ja continua 
J,i J6gl'n111os do e'i l1t •r<·ol por hectnreu. J>1·<.'pa- <·io11 de Jus lulJores. S e ha querido la1nbion 
raJo C Ct\lllflO d e 0XfJ Cl'Í ll1 0 1llOS COU la llJUI - 1 indagal' Ju influ encia de los ÍOSfu tOS y del a zoe 

• 
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combinados en diferentes proporciones, bajo 
el punto de vista de la produccion del t rigo. 
A este e fecto, todas las fracciones del terreno 
que hab1an r ecibido e l mismJ, abono tanto 
para Ja remolacha como pura la papa, se han 
sembrado en el mismo dia, de trigo She>•iff 
square head en el Otoño de 1881 y de dos en 
d os se han sujetado á. di foreot"s cantidades 
de abonos suplementarios. L os dos números 
1 no han recibido ninguna clase de abono 
complementario Los dos números 2 no han 
recibido más que superfosfato do cal á razon 
de 60 kilos de ácido f fJsfór ico por hectárea ó 
sean 600 g ramos por área. 

En las f1·acciones de 3 á 8 se han aplicadc 
600 gramos de ácido fosfóriro po1· área Res· 
pecto al azoe se ha observarlo la siguiPnte 
prog resion 1, 2, 3, 4, 5, 6, con tra 4 de 
á cido fosfórico á cada una. Hé liquf C<'mo se 
han repat•tido los abonos complementarios. 

t 
o .... r.o 
(J Q) 

~d 
s.. 
fl:t 

RRLAC ION 

<D 
o 
~ 

CANTIDAD Pon ÁRE A 

<D 
o 
N 

< ----- -~~-
N 11•. 3 4 1 Gr. 600 Gr. 150 

Jl 4 4 2 )l 600 )) 300 
» 5 4 3 ,, 600 )) 450 
» 6 4 4 )l 600 » 600 
)) 7 4 5 )) 600 )l 750 
• 8 4 6 > 600 )) 900 
l\1l r. Gatellicr nos ba indicado el rendi­

miento del g rano y paja de trigo en cada 
1Jna de las 16 fracciones. No antepondré los 
unos á los otros, per o sf vercmo<J el resultado 
ele la fra ccion que no tenia ninguna. clase de 
abonos complementarios y el de la frnccion 
número 5 que ha dado el mejor rondi1niento 
y 11echo resaltur la superioridad dol trigo 
cosecl1ado despues de las papas. 

N.• 1 N.• 5 
Sin abonos Con :i bonos 

complemont.ar complomentar 
-

Trigo despucs de las 
pnpo.s . . . . . 4D kilos 

Trigo despues de la 
rocnolncba . . . 33 ,. 

Excedente á favor 
d cel número 5 • • 16 kilos 
Se ve que Ja fraccion do 

58 kilos 

53 ,. 

16 kilos 
papas que había 

ABO NOS 

AZO~ 

M oaux 46k.O 
Rothamsted 06k.3 

AOID O POSPÓlUC.O 

GO k. O 
71 1\. o 

recibido 600 gra1nos de ácido fosfórico y 450 
g .. amos de azoe, ha dado uno. cosecha de 
5.600 kilógramos ó sean iO heclól itros de 
g rano por heclárPa. E sto es sin contradic­
cion uoa enorrne cosecha, en la cual el trigo 
Shetiff squn>·e head debe tene1·se por uno de 
los p1·incipales factores de este gran rendi • 
miento de excelente semi lla, sin que nos sea 
pern1itido per de r de vista que las otras frac­
ciones puestas en comparacion, han si do 
sembradas con la tnis1na clase de semi lla; de 
esto cuando m6nos debe tnos tomar apunte. 
Quedamos en una cosecha do 70 hectólita·os 
por hectáa·ea do que volvore1nos hablar. 

Las conclusiones de fil r. Gatellior y de sus 
colegas son: 

1.0 Que las papas esquil1nnn m6nos la 
tie rl'a que la remolacha, puesto que el ren­
di1niento de la f1·accion del te rreno sin nbo • 
nos es mC'jor despues de las papas quo de Ja 
reanolacha. 

2. 0 Que Ja r emolacha abso1·be de Ja tiea•ra 
1nucho más azoo que la papa. puesto que se 
puede sin in<'onvenienle alguno en los te1·re · 
nos arcillosos de In Drir, ponerse como abono 
complementario despues do la r emolacha. 

6 de azoe 6 90') g ramos. 
4 de ácido fosfórico ó 600 gramos 

miéntras que, en los mismos terrenos para 
trigo ilespues de las papas, 110 hay in te1·és en 
exceder In proporc ion indicada en la frnccíon 
número 4, es decir: 

2 de azoe ó 31)0 g ramos. 
4 de ácido fosfórico ó 600 g ramos . 

Do ostas conclusiones s urgen infinidad de 
a·e ílexiones y unn de ellas es In. compurac iCJ n 
que puede hacerse do los 70 hor tólit1·os obte­
nidos en Alea ttJJ con los :il do llotl1nmsled 6. 
pesar de ton~r n1ás abonos como va1nos á 
demostrnr: 

POTASA 

•• 
112 k. o 

C'OSECIJA: 

O RANO 

5000 k. 
23811<. 

r AJA 

12000 k. 
528;) l . 

1 

1 
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-
Esta distribucion de abonos unidos á la 

varincion de las cosechas, quitan la t1·anqui­
lidad de espíritu y se busca en la ciencia la 
cantidad fija de abonos, para obtener mayor 
r endimiento. S e e mpieza á comprender que 
Jos abonos deben ~ont.ener más azoe y otros 
elementos a similables que los necesarios 
para la cosecl1a. Se adLnitcn pérdidas por la 
evaporacion, por filtraciones subte1·ráneas y 
por la aparicion de varios vegetales. P ero 
ha)' r estitucion por las vertientes de terrenos 
más elevados? Se atrae de un modo directo 
6 indirecto azoe atinosférico? Hay tantas 
dudas que no tienen contestacion categ61·ica· 
P or el prouto vemos resultados que es tán en 
contradiccion : en 11f eaux 45 kilos de azoo en 
al>onos l'!an dado el eno1·me r endimiento de 
5GOO kilos de g rano de trigo; en Rothamsted 
9G kilos de azoe en abonos, más que el do~ 
ble empleado en Meaux, no han dado más 
que 2384 kilos de g rano de trigo. Es llegado 
el caso de con g ran int~rrogacion preguntar, 
no habrá otros casos más? 

Volvarnos sobre e l pri 1ner punto de la cues­
tion. Tomamos como comprobante las frac­
ciones de que hemos hablado núm. 1 sin 
a bonos compleml~nta1·ios y el núm. 5 que ha 
dado Ja g ran cosecha de 70 hectólitros por 
hectárea y podemC1s deducir que e l exceden­
te de Ja cosecha es debido á. los abonos 
suplementarios. 

Fracciones. 

N.• 5 
J) 1 

Grano. Paja. 
-

56 ks. 120 ks 
49 )) 77 )) 

Excedente á favor del N. • 5. 7 k. 43 ks. 

E l exceder.te del producto en peso bruto es 
incontestable on favor de la fraccion nú1n . 5; 
poro os te excedente ha sufragado los gastos 
de los abonos suplementarios? Y en caso, 
¿en qué proporcion? H é aquí lo <1ue desearán 
saber los rutinarios que es tén dispuestos á 
entrar por el prog1·eso de Jos abonos {l fin de 
conseguir abundantes cosechas. 

Cada uno puede hacer sus cá lculos, los 
m ios voy á demostrarlos, y creo estén en rc­
Jacion con las c i1•cunstnncias del tiempo y 
luga r donde se han prac ticado los ensayos 
proci lados. 

• 

Excedente por área debido al abono comple­
rnenta1·io 

Grano, 7 ks . á frs . 0.20 (20 frs. 
el quintal. • . . . . , . frs. 1.40 

Paja (1), 43 hs. a frs. 0.04 (4 frs. 
el quintal. . . . . • . . » 1 . 72 

Total. • • • • . frs. 3 .12 

Gastos de los abonos suplementa»ios de la 
fraccion núm. 5 

Acfdo fosfórico, ks. (\,600 á frs. 
0.60 . . . . . . . . 

Azoe, k . 0.450 á 2 frs. k . . • • 

Total. . . • • • 

Bes1ímen l'ºr hectárea 

Excedente de producto 700 ks . 

frs. 
)) 

frs. 

0.36 
0.90 

1.26 

grano y t,300 ks. paja . . • frs. 312 
Gastos de los abonos suple · 

mentarios . . • • • • • • 126 

Diferencia. • • • frs . 186 

S i en un aiio de experin1en tos hechos en 
un á rea de tierra, nos da el resultado ante· 
dicho, es de s uponer que éste será cien veces 
mayor en una hectárea, y como consecuen­
cia los 186 francos siempre serfln un es­
timulo para propagar los abonos máximuns 
for mados con s ustancias equilibradas. Hay 
más y es, que el exceso de cosechas está 
exento del pago de arrenda miento, de contri­
bucion, de semilla y demás gastos generales. 
Poi· consig uiente, el precio q ue corresponde 
á cada bectóli tro de la cosecha total de una 
hectárea, será reducido de una manera nota­
b!e, pues labrando ménos terreno, se obten­
drán más hectólitros. V erdade1·a meute, éste 
será un medio de encaminar Ja agricultura 
por la vía de obtener buenos r esultados, con 
economfa, será Ja concentracion de nuestros 
recursos agrícolas, r eemplazando el régimen 
actual , de gran desparramo de semilla en ex­
tensas zonas de tie1·ra mal cultivada y p eor 
abonada. 

P ero para estar autorizado á cr eer, que 
a umentarán los campos de experimentos en 
el pals, y que gran número de nuestros prác­
ticos se deci<lirán por los abonos máximuns, 

(1) Este es el precio de la paja vendida en el 
r b.d10 de París . 
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es necesario ponerles delante la <'vSPchn de 
70 hcctólitros de t1·igo poi· hc,.tá rca? A l rné 
nos, nos podt?mos contentar hablando delan­
te de los mas incrt\dulos. 

No hay duda '}UC está muy nrcntuada la 
tenden,.ia de aumentar los ensayos de abonos 
en los departamentos y desgrarindnm<'ntc no 
es4Tlénos verdad, la falta de acuerdo en la 
dh·eccion en la mnyor parle de los cr..sos, y 
dP esta falta , dimana la irnposihilirlorl de 
compara1· entre si, un a inñnid:ld de vH1·iacio­
nes insuncicnte1nente definidas. Cual PS el 
estado del terreno, bajo el punto de vista flqi­
co J químiro·? Qué labores, qué ahonoc; y qué 
cosechas han pre<'eílido'? El :Hio hn siclo f11io 
ó .caluroso, seco ó lluvioso? Ya !ternos reci­
bido numerosos infor1nf's de cnsnyos pracli 
c&dos y por la caren ... in de datos indispensa­
bles, no estarnos oulot'izarlos á nvcntnrnrnf')s 
en la desgraciada vln de ronrlusionas gene 
1·ales. P ermitanme se1iorec; os selinle ec;le va 
1·io y para llennl'le. os p1·oponga el nomb1•n­
mienLo de una Cornision, cn<'nr~nda de 
someteros u11 proyecto rlc instrurc ioní\S pnrn 
nu estros cor1·csponsale~; " " estns in~tru<'<'io­
nes se explical'á C'l n1ótoclo quo hn do ohs<'1'. 

varse en las con1u11icar,i0nos 'lllC\ envíen , 
sobre el in1porlanlo nsunto de ahonofl, ronsi­
guiendo por es te medio 1nns unifor1nirlocl y 

• 
prP.rision . Sohr" <'~lc punto la So1·iorlarl do 
A~riculrura de Ji¡, 011x sigue buen <'nmino. 
e~t.ando unido el e plriru r ientlfiro nl prácli· 

co. No está demhs eslimular " ' 1no\'i 1niento 
qua se injnin en nu cs f1·a cr.onon1ln 1·u r~ l, 
busrando en la union rl<' In cioncin y la 1nn-• 
lerio, la solurion dol difi~il pr·ol,le1nn clel din. 

E. LecoutcuJ'. 

•w- .. 

Lo s Estac i o nes .\.g .. ouó11alc a s 

En todos loA pnl~!'R donde Jn ngPi<'u lLu ra 
está bien n1en<htln, c¡p r011sta ta de unn. rnnnera 
muy aprcrinhlc r1 uo 1 \ f PrLil idnd d(1 l sucio se 
hn nrr~ccntaclo en p1·01,orc•1onos 1nuy notable 
miéntras ciue cn los paises prelen,lido.1nonle 
vrrgenes, en doncle poro "ª"º se hnro de las 
ens~i1anza.s de In c1oncin , ohsúr vnsc todo l o 
contrario. 

E te fP.nórnono no liny c¡ue ntrihui1•lo {L oll'n 
cosa quo á In i31101·n111·in, y nq uol olro it In 
1ncj.>rn en lo~ pr<Jrcdi111ientos de cultivo, {t la 
introd uccion <Ir. nu~vns especies ele '>crnillas 
compelcntcmcnlo cle 001clas, eorno ,·unndo en 

buena cronoml.i ru1'al se tPata do r~produc · 
c1C1n , y sohre Lodo aJ.e1npleo do cantidaJos de 
ahonos 1nurho n1áS ronsid 0 •rul,los que nunr>a. 

T tl1nhion in ll u~·c conside1·ablen1Pnl.6 en aqt11·l 
cxi lo lns ci1·cu nstancias de que hl rnnyor perle 
de lns explotar iones no son co1no án les dir1-
~idas por «ulc ivadores ru tinero'\ ó c;1n tener e t 
capital SUÍl'li Cnle, pero si po1· ho1nlH·es prA1·-
1 icos, inst1·u idos. con l 'ls l'ecursos indi pen­
sables á todQ cu ltivo r~i·foo,•ionndo . 

E11 tésis ~eneral~ todo cun 111 0 sr npl ion n la 
ng-riuul!ura pueda servi l' rl'l nornH\ ú IA gann­

<le1·i a, con <11 forenOitl OC f.t <'t01'0S Únl<'llmOnle. 

por lo <¡ue (ll 1·11oiori nio apnrent<' pura ilu. t1·ar 
la <'uestio n 'l ll ocl n el. misrno en úrn t,o t6pi.·o , 

y sin porju1<'io do qu•! teno1nos ya sufi1· i enle 
ciesnrrollo ngrlcola pnr11 docl1<~n r nuo. tr·a. 
o.tennion al Ll'nbnjo ex1· lusi vo dul sul)lo , no es 
djficil quo al ltnoondado le f. i11v·1 l1\n1bian 
f1 quPl órdcn de ideas., puesto qun, ron10 lo 
rl t-\jan1os dicho. no ltone i116 <¡ uo rnrnl)ial' los 
faa to1·cs pn1·n halln1·se en s u clernento 

El objetivo principal. de Lorl\> ho1nh1•e do 
ran1po. ron10 de t0do incluRl11iul 6 co1nc1·1 ·i~11 

te, es el do vor aQrC'rentar e a.I l'<'ndirniunto 
(te su tr~hnjo con el fin do disrnin11i1· el p ecio, 
de costo de enri a uno de sus p1·ocluotos. 

[>01· lo quo hano al culd\•o, tres clo 1n C\nlo~ 

prinripn.les convorgPn hú r• i1\ C'so obj eto: la 
limpiezn dol suolo, -tan clifiril do loµ-rar <'n ­
tre nosott·o por la \•iolcnl'in do In \'rgotac:1on 
parásitn, y In os•·nscz d~ 1nnno de ol11·n, que 
nos i111 p1clc opc1•01· In extrurcion co1npjeln da 
todas l1ls 1nnl1'zns; - ln h'1cnn elccrion de lns 
Sem1llns, C'll CUOlllO á O"f'0<'iU'i y raJirJadc.?R;­
en lln, e l nho110 tun nhundunle r·o1no liien 
npropindo á la nntu1·alcza del suolo ~· clo lns 
<'Os~c·hos;-co a quo tnrda1•e1nos "ll pont>r en 
obra ariuf poi' ln f.ll a c1·ccn1·1u quo tcnc1nos 
po <¡IJO nucsil'aR tior1·as virgonoi no lo 11eae­

si tan . 
• l fJU Ol' CmOS OOIH'rehll'l10S Ó. C'Of'Of'hns mo· 

dins ó csrasaq, es ve1·dnrl , pol'o en cu.Ro eo11-
tra1·10, no, y f.t11n <¡uc ,·01· s1 hu~· \'t•nlttJa c:-n 
guqto r oigo 1nt\s con lal ele doblur el 1·011d1-
1nif'nlo, por l'j~rnplo. 

OC' d" In cren··ion en Eu1·opn clo las E-;ta­
rionos 1\ g 1•onó111il'as, e~ln c•11o~lion no hnr' o 
duda algunn nllf, put1s lo~ cúlr·ulns 11iúR rlol.\· 
l!ados lrno dc1n0Rfl·nclo lrls conv1"ni11n ,.inR y 
gnnn111·ins que r <•portulH\ C' I Prnploo rlo los 
abonos r1ui11ll<'O"'i JH'l'O, lu r•osn o~ 1n11y d14'­

tinta uqul, y ántcs r¡uc se hnyun cs111blf'r·Hlo 
fabricas de clicl1os nbonos en el pn1~, cesa 

' 

• 
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por otra parte fá cil, todas las 1naterias primas 
ex1stiendó <'11 él,- queda evidente 6 que ha~· 

que usa1·los úni .·an1ente separados, es derir, 
sin la aglomeracion cientffira y analítica re­
querida, ó con una mez<' la de estiércol, 6 en 
fin, abstenerse <"omo es la costumbre, cuidan­
do, sin emba rgo, de observar la i·otacion de­
bina en la e leC'cion de la clase de cultivo pa1·a 
evitar un completo agota1niento de fertilidad 
y, de consiguiente los desencantos de cose­
chas que no paguen ni los gastos de hacer­
los . 

·r enemos ya una Eslacion Agl'onómiC'a en 
Santa Catalina; es cie suponer que se <'reará 
o tra en la Esruela de Mendoza y en difcren-• 
tes puntos del pn.ls. 

Luego, fa.·i li ta ri...t.se quizá murho la vulg-a-
1•izar ion de tan ban <':fi<'as creacion es, si el De­
pnl'tarnento de Ag ricultura fu ese dotado de 
unti institurion parecida á la que quedó orga­
nizarla el afio pasado en Paris, bajo el Ululo 
de Comitl Consultar;( dr::; Stations agronomi­
qurs rt des Labo1·aJoil'cs A,qricoles. 

Es una Comision pC'rmanente, encargada 
df') <'studío de todas lai cuestiones relativas á 
ese oh}•:? to, 'lue ha dado satisfaccion al voto 
unáni 1110 de los di 1·crlores de aquellos eslablc­
cimientos de pesqui as teórico- prácticas. 

Se ha obse1·vado que el desar1·ollo de las 
E~taciones agronórnica , Ja combinacion de 
suR u·abajos, el ar ue1·do constante entre el 
miniRlPrio y sus di1·eclo1·es para el estudio de 
las r uPstiones de inlcrés general eran indis 
P"nsa blc·s, y lo c¡ue l1a venido á ser en Fran ­
C'ÍI\ ro1no una consaf!1·acion d~l hecho consu. 
modo, puc:dc se>rvirnos aquí como de 
punto de apoyo indi~pcn .. able para la nueva 
or;:ranizarion c¡ue debemos fon1 entar. 

Ilesde 18ü8, <"poca de 111 fundacion en Nan­
cy de la Eslacion Ag1·onó1nica del Este, esa 
iu ~ titur·ion se lia oxlcndido á unos veinte de­
pa .. tarnentos. 

C11n 11do el Congreso 1-\ grfcola de Vel'sallcs 
de 1881, los d1rec· to1•ps de las Estaciones y 
Lílho1·tllor1os tenían emitidos dos votos: et 
¡1l'i1ne1·0, relacio11ado con Is creacion de un 
ó1·güno cspe<'ial de las Estaciones Agronómi­
cnB, existe ya con el lilJ1·0 Les annales de 
l' A(J1·ono1nie f»ctric;tt isc et c1t,.rrnge1·e, pub!icados 
bajo el pa L1·ouato del l\1i niste1·io de A o-l'icu 1-

º lu1·u, 2 vol. in. 8 ° por 0110 (Berger- Ler-
l'au lt & C. 0

) y rinde grandes se1·vicios al 
vulgnr1za1· los trnbnjos de las EsLacioncs 
Ag1·0116tnicas f1·ancosus y extt·anjeras cotno 

sus aplicaciones á la ag ricultura pt•áctica; el 
segundo, e1·a relaLivo á Ja creacion de aque1 
Cornité que, poi· haber tardado algo, no deja 
asimis1no de se1· un g ran servicio rendido á 
la ag ricultura . 

Tan excelente medida, acompaf1ada de un 
progra1na que encierra el estudio de las cues­
tiones que conciernen á la organizacion y 
fun cionainiento de las E s taciones y Labora­
torios agrlcolas, la creacioo de Nuevas Está­
ciones, los tnétodos de análisis para generali­
zar en estos y aquellos , los trabajos y 
pesquisas que emprender, las subvenciones 
que aco1·dar y co1npletada con la comunica­
cion de los info1·mes de los directores, pe1·n1r­
te la presenLacion anual de un inforn1e gene · 
1·al de todos los trabajos efectuados, én el 
cual se incl uye el parece1· del Comité en ma­
te1·ia de reformas y mejoras que introdu'Cir 
en dichos establecimien tos. 

El Comitt! se con1pone de diez mien1bros: 
uno es nombrado por los Directores de las 
Es taciones y Laboratorios, otro por la Cá· 
mara S i ridical de los abonos químicos, los 
de1nás poi· el Ministro, y queda presidido por 
el Directo1· de la Agricultura en el Ministerio, 
M. Tisserand. Los otros miembros son : 
M. Cornu, p1·ofesor en el Museo; A. Girard, 
profesor en el Instituto Agronómico; Licbaud, 
ingeniero-constructor, ~1untz, jefe de los 
trabajos quitní<'OS en el Instituto Ag ronómi­
co; Prilleux, inspector genel'al de la ense­
ñanza agrfcoln ; Risler, director del l i.sti tuto; 
y Cchlo..!sing, pl'ofeso t• del mismo Jnstituto. 

No hay duda alguna de que una insti lucion 
análoga r~ndirla grandes servicios entre nos· 
oti·os , y que es una ce las tareas de que de­
berían p1·eocuparsc nueslros Poderes P úbli­
cos Nacionales si quier~n fo1nentar como es 
debido nuestras p1·incipales fuerzas prouuc-. 
u ya s. 

Si escasos son todavía on el pafs los agró­
nomos, no falta n los qu1micos é ingenieros. 
Hay además un jefe del departamento de 
Ag1·icultura desde ya familiarizado con todas 
aquellas cuestiones. Bajo su presidencia 
puede instalarse una co1nisioo técnica de l 
género indi <'ado, y p1·oceder ósla cuan to án­
tes á formal iza1· un r eglamento aparen te para 
la formacion de las estaciones ag1·onómicas 
en la capital de cada una de las Provincias. 

Centralizadas sus indicaciones en el seno 
de la Comision, pronto so sabrá de c1ué 1nodo 
~· en qu~ forma hay que dir1gi1· los estudi os 

• 
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é indicaciones generales para que su vuJga­
rizacion en todo el país procure la de cuan­
tas r eformas sean inmediatamente prácticas, 
la que se debia dejar para más adelante y, 
en fin, aconseje el abandono de lo que no nos 
convenga á la par de lo que ha dejado de 
convenirnos desde que hemos Pnlrado más 
á fondo en el dominio de la teorin y de ta 
pr&ctica-fecunda uníon que conduce á. la 
perfe~cion en todas las demosta·aciones de la 
humana acti\·idad y fuera de la cual no hay 
¡:ar a ellas é'\.i lo posible sinó po1· casualidad . 

Es tiempo de que abandonemos do una vez 
esta e-Jase de éxito, que si bien gracias á los 
g 1·anries dones que nos ha depnrtido la natu 
ral~za, no ha dejado de se1· muy A menudo 
e fecti van1ente considerable, puedo el dia mé­
nos pensado -como 11a sucedido nyer con Jos 
hna1·es-harernos perder sendos capitales ya 
creados en el ra1no ng ricola, y h·1ndirnos de 
rep..,.ntc en la mayor pobreza, - como se ha 
visto quien sabe cullnlas veces cuando las 
epizoótias han destt·ozado cuan tos ganados 
había en una posesion, - en el g remio rural. 

Con la ciencia y la expei·iencin competen­
ten1cnte vulgarizadas, qui7.ás no se logre ale­
jar del todo de nosotros tan t1·omendas c.t­
tástrofcs, pero de seguro se aminorarán, y 
en vez de pet'der diez, quince y veinle millo ­
nes de pesos nacionales en un solo olio como 
si no fu era nnda en un santío men, es de 
c1·ecr, primero, que se perderá mur. his imo 
menos, luego que, por otra pnrl<.', se gannró 
mayor suma <'on una mejo1· dis tribucion de 
la quo tenemos en 1nonos . 

Bion va:c la penn to.1 resultado de hacer 
unos que otros sac1·ifrcios: es dinero colocado 
n n.lUsimos intereses y sumamente l'Cproduc 
tivo. 

Alfrecl.o Dtl'aben. 
1<Soc1ednd Rur:l l Argentina>. 

El ganado en el coucnr8o gene• 
rol d e t•arí• 

I.os concul'sos d<.' nnimules de cai•nicer lo., 
va1·ins veces se ha dir ho que l·nn instituido 
las alegres flcs las del buey gordo. En su prin­
cipio no han sido n1ús que eso. Sin embo rgo, 
paro los hombres do p1·ácticn esclarecida 
s iempre han s ido otra cosa, eslo por cje1n­
plo: la investigarion de las i·azns más aptas 
al C'ngordc y en estas mismas, lo. elecrion 

de e1emp1ares cuya buena conforrnacion uni­
da á la mas activa facultad de asimilacion, 
prometia la mils ventajosa utilidad de los 
alim entos apropiados. 

Para los que no tenían esa atencion 6 esta 
ciencia, el engorde debía conducir, cuesto lo 
que cueste, á la exageracion, á la obesidad, 
á esta vasta apariencia que no es en reali ... 
dad más que vana hinchazon que provoca t l 
dC\saliento iné.s que la admiracion. Para. los 
otros, el engol'de e1npezado sob1·e individuos 
dispuestos á recibirlo económicamente, de­
bia realizar la perfeccion de un tipo apal'te, 
mostr nr el animal vivo en todn su belleza 
especial, y el animal carneado en todo el es­
plendor de un arlfculo comestible de buen 
gusto. No podria ser cuestion en ese mo-
1nenlo de investigar y de pesar el valor de 
las diversas indicaciones ofa·ecidas por los 
conrursos, á la produccion del ganado, á la 
pró.r tica de la crin, y si se quiere ver la eco­
notnfa política que tal vez no se ha detenido 
bastante en ello . Es preferible ir á los dos 
puntos salientes de la produccion de la car­
ne. Teóricamente, se la impelo en una vfa de 
exagcracion mns acá de la cual la práctica, 
esclarecida. por lo. contabilidad, parece que 
debo detenerse muy resueltamente. 

Cl'eemos seguramen te que Locla nueva e-x­
hortacion á este r especto so tendrll co1no no 
acontecida. Se sabe lo quo valon las l'nzns 
precoces, pero no ao ignora que la precoci­
dad exagerada,-aün cuando excepcional-
1nonto haya tenido éxito en los animales one­
rosn1nente arrasl rados en vista do los 
concursos- os obrn anti- econ61nica. La prár­
ticu ha sido rápidamente eslablccida acerca 
do la vejez, cuyo primer defecto y gran in­
convenionte era de ser la consecuencia for­
zado. del lento desarrollo y del lardfo creri. 
miento de los individuos. 

lia comprendido fó.cilmonlo qua habin no­
cesidad y proveclio en npurnr la venid a del 
ei:i lado adulto, y por esto, de arorlar nota­
blemente la exis luncia. Trnbnjnndo ll la ve1 
en esos dos senlidos, ha llegado á resultados 
de quu snca vonLnjns do que npro\'ocha tam­
bieo la alimontncion pública . Nuestras anti­
g uas razas tardfas lian vivido; nuosLro gana­
do no alcanza mlls á la edad donde :a facultad 
de asimllarion-haliicndo perdido la ma­
"º'' actividad · no sólo no hn{"O mas corne • 
sinó quo no Loma yn fá"i lmontc la gordura. 

La poblacion bov ina, ovina y porcina. do 

• 
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nuestro pais no se compone ya más que de 
jóvenes y adultos. Eso ha sido un progreso 
considerable; es un hecho adquirido y defi · 
nitivamente conquistado. 

Algunos teóricos no se contentan con esto. 
Quieren más; y solicitan del criador de razas 
especiales para el consumo que abandone los 
adultos, como ha abandonado los viejos, para 
atenerse exclusivamente á la j uventud. 

Es seguramente trabajo perd ido, sobre los 
mercados de abastecimiento, el número siem ­
pre provisto por el estado adulto; alcanzado 
además en Ja mayo1' medida posible, por Ja 
rapidez con Ja cual el r égimen puede hacer 
pasar las diversas fases de la j uventud. 

Como en Inglaterra, aqut la categorfa de 
los jóvenes con razon causa sorpresa, se le 
admira; sin embargo, la idea no viene de ex­
tender hácia la muchedumbre el pro<!edi­
miento de fabricacion que les vale los hono­
res y los provechos de los concursos. La 
extrema precocidad- una fabricacion que 
no está ya en comunicllcion con las leyes 
del desarrollo físico y las condiciones ne­
cesarias á Ja madurez- no tienden más allá 
de este hecho. El buey, el carnero, el cerdo 
uexpress», una palabra que no se habfa apli­
cado más que á una planta, no perjudican 
en las solemnidades públicas donde los «ex­
press» urillan y esto basta. En vano los en­
tusiastas se esfuerzan en decir: E l buey 
express puede, á los 20 meses, exceder de 
GOO kilos; á 10 meses el carnero debe ser 
completo, acabado; lo mismo el cerdo á 
6 6 7 meses, es maravilloso. 

Los que van más lejos, en el tien1po, no son 
más que selni-directos. A la obra, r utineros! 
Dedfquense con rapide7. y adelanten más 
pronto. La competencia extranjera está a llf 
(jUe os pe1·sigue; hay que vencerla. La. preco­
cidad-arma preciosa -sup1·imiendo el Liern­
pn, nos asegura la victoria. El p1·oblen1a se 
plantea de este modo: umejora1· las razas de 
carnicerfa de modo á apurar la tnadurez nor­
mal y á dar á su ca1·ne el máximu1n de cali­
dad nuLriti va en el menor tiempo posible ». 
Es lan sencillo, en efecto, que po1· una pa1·le 
la competencia exll'aujera encontrarla ciel'­
tamente las mismas ventajas que nosotros en 
hacer lo c1ue se nos pide, y por otra parte el 
éxito es tan seguro, que uno no se en trega á 
Ja fab1·icacion de los uexp11essn, de los cuales 
nadie lin pu esto el precio de costo en paran­
gon en los me1·cados do abastecimienlo, sinó 

n1uy excepcionalmente. Los •express» no son 
más que des tours de force realizados á fuerza. 
de dinero, en vista de las recompensas ofre ­
cidas en las exhibicjones públicas, y de los 
precios de venta fantásticos que las siguen. 
El dia en que esto pase de otro modo, la. cría 
dejará de ser «express». 

Sin embargo, los términos del problema no 
dejan nada que desear; la f61·1nula es irrepro­
chable, con la condicion de no exagerar ni su 
sigoificacion ni su aplicacion . E ra cón1odo 
de no dejar envejecer fuera de medida los 
animales de venta cu yo fin es cie1·tamente el 
matadero. Es ménos fácil el acortar los años 
6 los meses necesat•ios al desarrollo com pleto 
de los jóvenes que el interés bien entendido 
de la cria, obliga de acelerar rápidament~ 
hasta Ja edad adulta. 

Eso se har~e últimamente, sin que toda vez 
haya ni utili <lad n_i ventaja, en tentar de ha­
cerlo más allá de ciertos Hmites. E n tanto 
que no se haya disminuido la d uracion no1·­
mal de Ja vida uterina, no hay medio de pen­
sar en suprimir la mejor parte de la ju· 
ventud . 

Llegnr más pronto que en el pasado á la 
edad adulta entre los animales de trabajo, ó á 
lo que Jlaman la madurez entre los animales 
de consu1no excesivamente conducidos hácia 
s u último destino, ha sido posible y se ha.ce 
generalmente bastante bien, sin que Ja gran 
pt'áctica, la práctica casual, tenga que preo­
cupa1·se en buscar onerosa é inútilmente e l 
imposible. 

P lanteadas estas generalidades, llegamos á 
la apreciacion de las diversas clases de .ani ... 
males que figuran en el concu1·so de 1885. 

La tarea no es ni larga ni incómoda, to­
mando vistas de conjun to. Ha s ido más di fícil 
para los n1iemuros de Jos di versos jurados 
que tenian que escoger los más completos y 
los de n1eJor éxito. l,,a lista de las recompen­
sas dirán co1no han juzgado. Nuestra apre­
ciacion es de ot1·a clase. 

Si en su principio esas solemnidades han 
sido ante todo la fiesta de la gordura, aún ca­
si exclusiva1ncnte á partir de este año, pode­
mos anticipa!' que ellas tienden á vol ver á. ser 
las fiestas de la precocidad, sin mostrar en la 
especie bovina, pol' lo n1énos, la exagera­
cion que es ya hecho vel'ificado en Ingla­
terra . 

El buey ml!s jóven del concurso tiene 24 
meses, y la euad rn odia de los 30 animales 



l.00 ASOCIACION RURAL DEL URUGUAY 
• 

concurrentes en esta p1·imera calegorfa, no 
pasa de 31 meses 30 días. 

J.a edad n1odia de la segunda categor ía no 
alcanza á 43 1neses y medio. Es Loda via ju­
veotud. 

I.os más viejos do la segunda y l(lrrera. cla­
se- 6 y 7 años- no son más <]Ue 10 en un 
g rupo de 183 cabezas. 

Esta pequefia táctica, pa1·ticular á los ma­
chos pl'esenlados ais ladan1entc, ti e1Je supe11-
da11t del lado du las he1nbras. 

Sea lo qu e fuere, hé aquf lo que les es 
propio en esa cxhibicion: 

Ellas fi guran en número de 11 solamente. 
Lo. práctica no es más reservada qu e el pro­
grama. Ella tiene razon. No hay 'JU e matar 
la. gallina de los huevos de oro, ui comer s , 
trigo r.omo pasto. 

La n1ás jóvcn-una Charolaise- lienc lt 
meses; la do más edad-una Sche'' itz - 1na1·­
ca 7 a ücs. Es ese el Jlrnite mismo de los 1nn 
chos, IJien que las condiciones do existencia 
no son realmente las mismas en los demás. 

A las bandas ahora. Y realmente hay pre­
cios Pª"ª los dos sexos, en lo qu e i·cspec la ti 
las hc1nb1'0.s, es un coln10. No fnltnrra 1nás 
qul' ol scpnrnr reglamonLariamcnt.e los ani­
mal es de edad, dcspues de ha ber excito.d o 
los n1 ás Jóvenes á producirse. 

113 <' nhezas figuran en esta clasc.3 , r u yns 
edades se escalonan de 31 meses ,. 1nedio á 

• 
10 años a meses, pcrleneciendo la. palma :'l 
los jóvenes Oclluralmente. 

P ues bien, en los limites en que se pl'cscn­
tan aquf la prcrocida d bus<'nda <'S loubl ' ·; 
olJa no cncontl'a1·fa 1nás de lo ne<'csnrio Ja<; 
condiciones fisiológirns del desa1· rollo, rcn­
liza un s6rio pl'ogrcso, quo corr<'spoude á la 
vez nl cullivo in tensivo de In e-.pC'C'Í<' y en 
<'aso ncrosn r io de In a l1n1r•n1 .11•io11 pul,Jirn . 
P ara llegar ú b1·illn r en Jos <'01ic·u 1 ·~os , ella 
nocos1 la gastos suplcn1 <~ 11 tn 1·ios r1 UC' 1 o irnpo­
no por una p1·cparnc·ion rn <'. nos rú pirlu 6 1nlts 
no1·n1nl <'n vista di• lu venta 1·ernunc1·ad•>l'O 
sou1·c los m('rr odos de aha~tec i 1niP1Ho . 

"\o ')UOre1nos hahln r· de In clnse aspo<'inl ú 
los tf'1•no1·os. Son con10 unos t1•ci11tn, de ,...clad 
do 1 1 dias á 3 mcs('s 20 d1ns. 

J~sta ru zn no presenta en 1·enlidnd ningun 
inlerf·s zoolécniro. 

Los concursos no <'jflrrcn st>l,rc ei;tn cspc­
culac1on del l crnc1 o gordo, ninguna 11111 ucn­
cin. Dcbcrlasc C'- ln r cansado de of1·occrles 
coronas. Es d1nc1·0 pet<liclo. 

En la especie bovina, los más pre1·occs han 
venido de di f¿r enLcs lados, y han sido sun1í-

• 
nist1·ados por todus la razas que frC'cucnLan 
hnbitualmoute los concursos. Pero la cría 110 
S<' hace inás ilusione~; es por n1edio del Our­
hn1n que la p1·ecoc·ida.d se de n1Tolla lo 1nús 
segurnrnente y con los 1ncno1·os gnstos . . \ lll 
rnisn10 donde se negaba su artíva intcrv1.n­
cion1 se confiesa sin rodeos. Es mur lto e l 
obtener la since .. idad en se1nojante ocui-· . 
1·en c1a. 

Es hecho adquia·ido. 
El engo1·d~uni ,• 11lo ha becho aqul inn1ensos • 

progresos. 
us pl'odu<·tos son n1á'> un i forn1~s. y yn 

e l:\n cx,. ntos ele esas bolas ele g ra..,n 111011 ~­

lruosns l¡uc ha<'ian tan feos los an11n11lcs ~01 ·­

do de los pri1neros Lie1npo::i. N o e1·a nacla. 
1n6nos c¡uc la pe1 fec<!ion , descle que los rnC'jo­
rcs qa,lidos de PSle tic1npo no las llcvu11. ~li" · 

nos ad iposas que los anlf'riorcs, son 1ni\q 
Cal'nosns., rnús finas, y cicn·t u 1nen LH de 1ne> j 0 1· 

cal idarl . 
Los catálogos no afectan n1ás r¡uo R:l nú ­

mer os á los 'ln i1nalcs rlc la claqo ovina. Es 
poro pa1·a un concurso tIOncra l. Poro á poc•o 
las ra1.ns do nuestros p.ifsc; dcsi('rtu.n lu <"\.­

hil,i r ion ptu·i-.icnse, donrlC' In~ roza~ el e 01·{­

gcn i:1gh"s las aventajan y lac; Ofll'Í111Pn . E-; 
seguratncntc Lr·islc; pero c1 tie111 po <le la <'l'lll 

de los car·n('r os ha pasarlo onl l'O noanL1·0~. Lns 
1·nzns nd<]uiridas al indígena c\porin1ent11n 
1nuchu pena á ll f'go 1· al ni,·e l de la'i ra/.US 

pc1·fec1·ionudaf'! importadas de l 11glu LP-1•ru , y 
éstas son de1nusiado c.\ igcn les pa1·a "' 0111 ... 
pJu¿n1· c•on vontajn laq otr·nq en t101·1·a. cu~·n 

pi•odurcion vegetal no tiene ni la nhu11clanr1a 
ni la 1·1r a sustancia ner.csn1·ias ni ~1·u 11 t· x1to 
do h1., l\Xlrnnjeras . 

J•:n los CO l1<'tll'~OS , poi' Jo denl fl q1 l lil) 'Jllfl 
llegar {1 un g rndo do ¡ n·,~r·o<'i rlacl poco 1·01npn­
t i lJI<.' con los rnrciios a lirn enti~ioA, y poi· 1''lll­

sigu1ontc, mu ~· oncrosnrnonl c. 
0on las l'u1.ns el e orl .:cn c~l 1·u njP1·0, sn hui· 

en y so olilienc; pc r·o uuo 110 se d u1· 1 d 1~ ú utlo 
s1n6 1nu~· cxcPpcionnlrne11t c <'On las i11di .~onus 
y sin c111 bu1·go vc1nos 111·á nuimalcs j6ve11us 
pr·urenrlicnrlo n psas últi 1nnc;, r¡uu lie 11c11 su 
rnér·llo. ~o sc snhra, poi' lo clc> 111 ñs nu11cn ~I 
OÚ lllC' l'O, 

r•:n c ... ta <·lose ª" ha a delanlndo rnflq húc1n 
In p1·r1·oc1dn1l c¡uo en In de l h11Py. l,t>l"O PS 
juhl O h n1·01· obsorvn1• r¡uc lu p1•Pcoc1rlad cxl1•11-
n1n do los concul'sos no so oucucnL1·a en los ~ 



ASOCIACON RURAL DEL URt'JGUA )' 107 

ani1nales que la cría inunda al mercado 6 li­
bra directa1nente á l:i ca r~nicerfa. 

En los concursos se premian su ge tos de i', 
8 6 9 meses; no se enouent1•an toda vla á esa 
edad Pn las frria~ . Es dorn:isiado ave11taja1· el 
herJro usual y quere1· ir muy pronto. 

La e~pe('ie porcina figura ~o el ('Uadro con 
117 nú1nP1·os. Los de 1nás edad, S. G. D.G. 
acusan 10 meses, 300 d ías rnás 6 mé>nos, los 
mlts vi ejo(\: 17 1ncses, 510 dias y de los peso~ 
que el :-atálogo no entrega á la curiosidad 
púhlica, lo que es una falta de atenr ion i m­
pPrdonab:e p:u•a <'011 los visitantes á los que 
se lec; pide 5 fl'ancos de entrada, sin poder 
lihrnr el 1n~nor i11fo1•1ne sobre Jos animales 
euyos méritos vienon á cs1udiar . 

Qu(• espC'ciP adrnirahle ésta y cuan malea 
ble .... Al al<'anc·e <l e tc.>dos, su educacion, más 
fácil r¡ue curi lquiel' ou·a, muest1·a qué poder 
es el de un hombre soli re el animal que ha 
con,ruistndo. A cualquier grado de g1•asa 6 
de carne <1ue se quiera, uno lo ha··e co1no se 
quif're s in ninguna difi C' ultad. La 1·aza está 
por una parte, <'I régimen poi· otra, pero sc­
Lre todo, la voluntad del c1·iador . Es mara 
villoso: el dia en que se quiera, será lo mismo 
con los otros animales a vasa liados, á con di .. 
cion de to1nar el tien1po preciso. Con todo, 
muy liuda cxrosic1on . 

Bien qu e las aves de corral tengan su .lu ­
gar ase~urado en tocios los coneursos agri 
colas de rierta i1nportanr ia, es no obstuntQ 
en el concurso de t.>arfs qu e los reunen en 
mú<; g1·an núme1·0 y que obtiei¡en 1nayor éxi•o, 
La obse1•va<'ion, sin c1nbargo, se refiere 1nás 
á las va1·icdudes de 1 ujo <1uc á las 1~azas á las 
que los ingleses- esos fanúticos de las pri­
meras <>"< posi<·ione!'- rl csi gnan especial men le 
hoy bajo el no1nbl'c de 11avos de mesa». 

No tenemos ninguna c1·Hicu ']UC dirigir con ..1 
tt·u los si rnples aficiona.dos, los cu1·iosos cu-

, 1 

) J intcr6s se con<'ent1·u sob1·e puntos secun-1 
da ríos corno las di vcrsi<ladcs y las bellezas 

L 

del ."lunulje, 6 las ditnensiones del pájaro 
Dehn1nos recono1·e1· c1 ue es por ellos e¡ ue ha 
'\·r~nido la gran alraceion de los concursos. 
Si~ui '·11dolos, estuctillnd olos. 1nu1·hos han s i­
do llevados á hacer jusLir·in. á las de nuest1·as 
J'é!zac; ír·an<'esus de que se hablaba •n1~nos , 
CU)aS uplitud<>s pasal1an casi inapercibidas, 
cu~as vcutujus eco1161ni<·as son ah ol'n npre· 
ciadas en su rcul valor. Sin pe1~junica1· n nin­
ningunn de las ext1·u nje1·as, las 11ue se habian 
iníatuado tanto aqut, podemos níl1·1nar que 

nuestras l'SZaS despreciadas en el pasado, 
déspues de haber conquistado el primel' ran­
go, saben conservarlo. 

1-Jemos podirlo se1· únicos en const.atar que 
la poblacion va1·inda de nuestro co1·1·al de 
aves no tenia nada que envidiará las rique­
zas 6 á las ruidosas excent1·i1 ·idades de los 
ém ulos de afucl'a.. Ho~· el hecho está asegura­
do, rada nueva exposicion lo afir1na y lo con­
fir1na . Dejen1os fl. los aficionados adinirar sus 
favoritos, de los cuales no queremos mu1·mu­
rar, pero animemos Ja cría slria, cuyo rápido 
desal'rollo ha dotado a l país de una abundan­
te riqueza. Tocar lalc á Ja estadística el decir 
la suma de progl'cso que ha sido realizado 
aquí y qué masa de alin1ento, considerable­
mente ar recida, pasa hoy de la industria de 
1a cría de los huéspedes de las a ves de co1•ral 
á la ali1nentacion pública. P1·oducto secunda­
rio, casi insig nificante en ot1•0 t iempo, las 
aves y los huevos constituyen desde hace 
alguno:; años, recursos considerables cuyo 
amir.ora1niento 6 rareza en los mercados ha­
ría falta al consu1no. 

El interés que se toma por las palomas no 
podría crecer ya. Las vari edades comesti­
bles conser\•an su i·ango, pero Jas variedades 
fantá ti1•as conunúan acaparando la atencion 
de sus partidcu·ios, la ad1niracion apasionada 
de sus enLusiastas. 

La e&pecie del conejo vien e siempre nume-
1·osa y no se mejora. Los gruesos, los mons­
truosos, más bien, son los má~ fa vorcidos. A 
pesar de la g1·asa que se acun1ula en ellos, 
Lionen siomp1·e más c uero y huesos que car­
ne, que buena carne sob1•e Lodo . Las buenas 
1·azas, finas y sucu lentas, hasta aqui quedan 
extraúns á las exhibiciones públicas. 

Eugéne Gayot. 
(Journal d' AgriculLure Practique.) 

Et ecto d e 11l s liostiues en las 
ll11vlos 

$ 9 li a~en observaciones en dos cotnarcas 
de Ja l11dia inglesa pa1·u adqui1·i1· dalos sob1•e 
esta in1portante cuostion . 

Una de las estaciones, bajo la direccion del 
profeso1· \\'ttrlh, do la escuela Floreslal se 
establo~ió en Dehora. Hay dos obser,·atorios, 
uno al nivel dol s uc>lo y sobre la yerba, á c:i'en 
pies d1stant" do todo i11·bol; el tec:ho es de 
pnja. El otro está á una elevacion de 70 pi'ós 
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sobre el suelo y tiene tres techos, uno de hier­
ro, otro de madera y el tercero de género te­
jido, con espacio para la circulacion del aire 
entre Jas tres clases de material. La cons­
truccion tiene pcr objeto permidr la más li­
bre circulacion del aire atmosférico, pero al 
abrigo de Jos rayos del sol, para que éstos no 
influyan directamente en Jos termómetros. 
Está situado á 400 piés de distancia del pl'i ­
mero en medio de un bosque de árboles fru-

' ta.les de 18 piés de al tura, 6 inmediato á una 
higuera quo ti ene la misma elevacion del 
observatorio. 

Se ha establecido un sisten1a de obse .. va­
ciones para determina1• Ja influencia de los 
árbole', semejantes á la que hu pra<' ticado el 
doctor Ebermeyer en Ba viera y hace cualro 
años que se siguen otras parecidas en el ob­
servatorio de Alipore. 

La historia nos refi ere hechos relativos á 
los perjuicios causadcs en los palses por la 
fa.Ita de Jos inontes. l\rluchos 1·ios han des­
apal'ecido totalmente ó han sido reducidos á 
simples arroyos por la. ta la imprudente y ma­
Jigna de los montes. Al N. deAlen1ania existe 
sólo de nombre el Narp y ~1 rio de 01·0, los 
paises de la antigüedad presentan la pl'ueba 
de la desolucion causada poi· la tala. En Pa­
lestina los rios ~' arroyos han desaparecido. 
Grecia y Espa11a sufren hoy los frutos de la 
destruccion de sus matas en g ran pal'le del 
reino, las cuales estfln hoy casi desolado s por 
la misma causa. En 1-Iungrfa so consid era Ja 
tala como causo. única de las sequías periódi­
cas. En el Asia menor la esterilidad del sucio 
se atrihuye 6. la dostruccion de los montes; 
Cerdef10. y Sicilia quo en un tiempo fueron los 
graneros de Italia, sufren hoy las mis:nas 
consecuencias. 

En el della del bajo Egipto llovfa nntes 
segun datos sólo cinco ó seis rncscs al nño; 
mas despucs que ?vl ahcmet.-Ali hizo plantar 
alJi 20,000 llrboles, llueve cuarenta y cinco ó 
cuarenta y seis veces ol año. Uno de los bue­
nos off'ctos producidos por el canal de Suez 
ha sido el cambio de 1os ter1·cnos advaccn tes • • 
l smalia csl aba construido on un terreno are-
noso y estéri l; pero drsdo quo lo Licrrn reci­
bió la humedad de las aguas rlcl Canal, han 
crecido allf montes. a rbustos y árbo:es que 
han rarnbiado como por enr nnto el asporto y 
el clima del lugn1·. llace cuatro nños ó cinro 
que en aquellas comarcas no sr conocln la 
ltuvin, y últi mamente un año llovió catorce 

veces, y una con tal fuerza, que los habitan­
tes creian que era un fenómeno sobt·enatural. 

El Austria tiene un a lriste experiencia de 
los resultados de la tala. En el espacio de 
terreno que hay cerca de Trieste, en el cami ... 
no de Italia, que es un espacio donde sólo 
hay eriales y rocas, existió hace 500 años un 
hermoso bosque que los hombres desLruyeron 
para hacer madera y ca.rbon ; inf1·uctuosos 
han sido los esfuerzos hasta hoy, para hacer 
pl'oductivos aquellos terrenos . 

Las más fatales consecuencias ha produci ­
do la tala en Dinamarca, en Prusia. y en 
Francia, donde se han secado todos los 1·ios 
menores y fuentes,convirtiAndose en arenales 
desiertos los hermosos campos do ántes. Las 
dunas de Dinamarca cub1·en mús de 160,000 
ar1·es, las de Prusia 110,000, la sola provin­
cia de Gascu11a (Francia) más de 200,000, y 
en toda Europa segun el cll lr ulo de Pane,vi­
te, 700 millones de acres. No cabe duda. quo 
este in1nenso desierto pudiera devolvcrso á 
la ngricu lLura con sólo plantar á rboles que, 
fav o1·eciendo la hu1nedad hicieran surgir 
poco á poco la vegelacion . 

A.ves d e corral 

Cree in os que si se d isponc de medioq, la 
criado aves de corral debo abraznr lns de 
ga llinas en sus mejores razas ponedoras y de 
murha y buena rn.rne. 

El proLlema no presenta diflr ultndes para 
logral' un éxito beneficioso, siempre que so 
plnnlce con los modios necesarios é inteligen· 
cia, y se lo dediquen cuidados esperialos, 
quo reclama corno ninguna otra indust1·in, y 
de que no of1·ecen difir ulto.des, responden 
esos monumento.les y Jucrntivos estableci­
mientos 'JU0 fu ncionan en F1·nnria y otras 
nnc1ones y que pueden servir do modelo á 
los que acon1etnn la empresa en g rande es· 
oo.ln . 

P ero abundan los casos do habor marcha­
do 6. una ruina segura, cunndo se ha prescin­
dido de los factoras indispensn.hlos quaj ho-
1nos apuntado, entregán dose' s in rúlculo y si n 
e'\periencia, en alas do la mlls cicgn con­
ílanza. 

En toda buena cxplotacion se tionon muy 
en cuenta lns rnlas y sus condiciones sohre ... 
salientes como ponedoras ó productoras do 

• 

• 
' 

• 
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b nas paña sobre aves de corral, puede consultarse 
carne. En Espatia l!iS tenemos muy á ue , nuestra Cria lucrativa de las ga llinas. 

d 1 de las aves m s p1 e-
como la an a uza, una f · d d Diego l\Tavar1·0 Soler., 
ciosas, no sólo por su belleza y rus ic1 a , . 
sinó tambien po~ su aptitud para poner pron- \ tne la Gaceta, Agrloola-Madr1d.~ 
to y constancia huevos muy gruesos que con 
fre~uenc:ia suelen pasa1· 80 de g ramos: la recu-
la de carne muy blanca, tierna y sabrosa, que 
aunque poco inclinada á empollar y no exce­
der de 500 gran1os su peso, es tan precoz co­
mo fecunda y rúst ica: la tan notable ])f ono­

var, CU')'OS ca pones llegan á 5 ki lógr~mos; 
las de A banilla en l\r1úrcia tan sobresahcnles 
como ponedoras y por el tamaño que al~~n­
zan sin olvidar Ja raza comun de Cas1v·t1la , 
que' se di~ tingue por su porte y la fe"; llndidad 
en huevos y otras varias. 

E ntrojado de la aceituna 

Habiendo hablado en nuestro número ante­
rior de la recoleccion de la aceitun~ va1nos á. 
ocuparnos de l a lmacenado de la misma , para 

r. lar los inconvenientes que pueda tener la. se.,a · 
actual prártica y proponer las reformas poS1 ~· 

Entre laa extranjeras, merece especial 
mencion la raza fran~'"~sa de Crevecc:cur, de 
carne finísima y ~.~ticada , muy blanca y pre­
dispuesta al ". ebo; la de Houdan , prer.oz, muy 
ponedor,. cuyos huevos son de hermoso co 

1 ..L, l 
)or vlanco y de buen tamaño ~' gus o, y su 
carne se eleva de 2.50 á 3 kilógrainos; la de 
Ja Fléche, de precoz y buena postu i~a , que 
cuando adulta alcanza de 3.50 á 4.50 lol6gra­
gra1nos de peso dospues de cebada ; la de 
Do11king, delicada al frto y la hume(\o~, ~ ·~~­
na ponedora y de carne delicada, c1ue pesa 
tambien do 3.50 á 4.50 kil6gra1nos; despues de 
cebada ; la coC'hinchina, buena ponedora y 
mejor iní'u~adora, que despues de un aiio 
pesa de 3.50 á4.50 kilógramos; la Bra1na Po­
ra, tan buena ponedora cotno excelente incu~ 
badora, de més peso aún que la cochinchina; 
y la mejicana, superior en carne á Ja cochin­
china tambien. 

Hoy 'lue la incubacion y crfa artificial han 
alcanzado tanto desarrollo en el extranjero, 
podrra constituir un buen negocio en Espa­
fia, dispon iendo de suficiente terreno para 
parques, de a lime1: tacion abundante y bara ... 
tc.L y de buena dii·eccion, sobrando como so­
bran morcados en la penlnsula. 

Y ya que de diroccion nos ocupa1nos, debe­
mos manifestar que ~Ir. Cucoas, de nacion 
f1·ancesa, que vive en Barcelona, calle del 
Asa llo núm. 23, manifi esta en carta A la re­
daccion, que eslablecc1·fa en g .. ande escala la 
incubncion arliílcial y conslruirta todos los 
aparatos sobre planes suyos, con todos Jos 
adelantos conoci rlos, dándole sueldo é inrere­
sándolo en cJ fomento de la empresa. Nos­
otros 110 tenemos el honor de conocC'rlcJ. 

Eutrc las últi1nas obrns publicadas en Es-

bles y aceptables. 
Una. vez 1·ecogida la aceituna, se la tr ans. 

orla. á los molinos en se1·ones, costf .1.les ó 
p . 1 
carros, sin to1nar precauc100 agur 1a pa1·a. 
evitar su aplastamienlo; ~'ª vayan. húmedas 
ó emborradas se las echa en los . trojes -.¡ue 
están al airo libre, y alli se agl~r .leran tarea$ 
~,asta ,1ue el fruto alcanz~ la ª} _ura de l a p&.­
l'ed posterior. A los quince ~ ias 6 ántes ~a 
liquido negruzco Y nauseabu odo, el alpechin, 
destila. del n1onton que e~ ª! agua de vegeta­
cion de la aceiluna esprim ida de Jns rotas y 
espachurradas por la P: esion del rnonton y 
n ll P. lleva disttella rnaterl a colorante, atbúmi:.. 
"""'• ' ·· ~l e~. producto de la. 
na, tanino y otras soiu .. __ . -- "'Ue se 
fermentacion y aún de Ja putrefacc10 .. -.. 
desenvuelve en tan mal tl'atado fruto. 

A la vez, vegetaciones fungosas se desar­
rol lan con gran intensidad alli donde quedó 
aire y humedad ; y si pasado un mes se mide 
el mon ton se verá que ha disminuido más de 
una quin ta parte su volúmen, y que se eleva 
la lemperalura acusando una fermentacion 
')Ue al lera los aceites esencia les, causa de la 
fragancia del caldo y casi todos los pr incipios 
inmediatos contenidos en el fruto. 

Parec{a racional que las aceitunas fue rart 
acreedoras á los cuidados que se prodigan á. 
otros f1·utos análogos; pero léjos de eso, los 
olivareros conservan estas prácticas detesta · 
bles, como beneficiosas y útiles; pues hay 
quien asegu1'a, qu e entt·ojadas en ta les ~ondi­
ciones acrecientan su riqueza. oleoso, dan 
aceite de 1nás trasparencia y se 1nuel en más 
fáci lmente, sin tener en cuenta que si una fa. .. 
naga de la pasta á que se r~duce la aceituna 
rinde más c¡ue otra de f1·uto íntegro y fresco 
es porque, en el pri1n er caso, se 1nuclo, n11 
una fan C"gn, sinó cerca de fanega y media de 
f1·uto <·onvorlldo en pasta, y su aceite vá de$­
p1·ovis lo del ag ua de vegetacion, que rnejor 

• 
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~e rec~ge en la bo1nba que en el infi ol'no 6 1 
al pe<' h 1 ne ro . 

'J un absu1·dn c1•eencia se s t. . os 1ene, sin em· 
1 ' -lo 1 • 1 Jargo, 1.tl 'tta,·c~ ""' OS ·Stg t>G, 'OD ·ohstanle 
habe1· s ido b 'd . com ati a por Calum~ ltl c¡ue 
a r•onse¡ahasc l' l . ' 
d 

· mo i c~a a aceituna l'ecolectn .. 
a cada fi i11 '-. '1 ' " por ., errera ~· Roii er as l 

co1no poi· tos a ,,. •6 ' ' ,... 1 nomos modernos. \ 1 el'dnd 
es, qt1e en ~sp~i1a ha tenido su razon de ser 
e n la p1·ol11b1c1on de const1·u1· l ' . f .. r mo ir, os are1 
:ª"~s Pº" csta1· conservados como h . .,<',.,. io 

c1e1'fa 1 ,. r1v11 n 
' e asC'; pero abolida~ ra · 1 . tod . S VIO<'U ar•Jone°" 
d& n e$fH~C' 1e á principios d l . 1 1 l'I e s1g o y ha 
bien o 1 iortad para cons truir moltr;os n~ 
se con '~ren<ie la c?ntinuacion de tan nhs;rdC\ 
estado<. e cosas, s1 nó por las f t • • n sas creencias 
quo he~ 'S npuntnrlo, y que Ps pref'iso co 
~atir si nu<. ·stros a<'eites han de se in-r presenta 
btés en pf .. m, '1'1·ado un i V<"1·sal. 

\'. .-. qoe no h "ª posib le, rinda In cxt(lnsion 
tle J ~s oiivnl'eS Y la cscaséz du almaz ~. 

El cn.-ht1uclo 

(Conllnuacion- Véase el numero anterior) 

ll - Espontanelrlad 

l)rore>diendo el carbunclo de un ºc1·mcn 

rfo un nge~tc vivo, PS . ria ro que la pa l ah1·~ 
es po.n1ane1dud no debe ton1a1·se ar¡ul c11 su 
senL1do grama' i r a l ólo emplenm oª 1 1 1 "'• p~cs, 
u pa u 1l'U esponl aneidad pn1·a designar los 

\

.;J. •tel . .nras, 
· ,, n10 er "l1a1·1r.ine1 u ncc11una c:¡ue se " . d j . r<'r o-

casos en qu e Ja cn íer1nednd aparcre si n que 
la haya prcc·cdido, á lo n11\nos in1nerl1nLa-
1n 1.;..~'1te, la intl'od uc1· ion efe un anin1nl en fer-
1110, y eunndo parece 1·e ·ultar de c1ei·tas 
iníluenr·i~ s ,: 1cte?rológ i cas 6 de oti·a. c. p('i· i<" , 
como se fin Ct'e. ·rto du1·antc 1nu1· ho 1ic1n po. 
Las r .1usa ú que se ha atribuido el d c~n r­
rollo e ponlúnco del <'b •·hunclo son m1Jy 
numc1·osns y vnrindas NoCl rontcn tar·l•mos 
con 1nencionnr tus pl'in" ipale;, dando á 
<'O:lOCC' I' llf 1nis1no tiempo el pnpeJ 'I IJC les 
corresponde SPgun 'º" datos 'JU C r etitul tk n 
do los traunjos quo hemos .. csun'l ido •n las 
pflginns p1·ocodontes. En ~ond icla asf, la ea­
ponlnneidad 00 OS otr a <'OStL íf 16 lllla dO' 
las for1nas en que e propag a ei c•ontngia 
110.LU 1•n l. 

/ lacto. . procurPse s n11 n uit· la rnparidad de 
los treJPS y hacer c. fe rnodo que su pa · 

.. 

• . . v1n1ento 
esll- tnr:hnn<lo háe1ó . la <'analota 'l Ue ha do 
dat· snlid1\ al alpeH}1 in, y ~ 6o c¡u n t . . f 

1 
~ es o no 

inoJe '·ª cnpn HI e1·1or r.c. ª"OÍtun . no1·nuo se .. 
gun clic<' ll 61\J'<l'f& , P'".. . .. . , . ·a , 
,del~,.~· ~ ... 1.1t11 r·a mucho el sabOJ 

· .. ~ que de 011 11 s0 c~lraiga, rolóquese 

sohre dicho pn vi mento un cn1·cjn do de caf1n 
o 1nade1·n, 6 una longa.da de pnja larga, co­
l ocnda <'11 el sentido de la pondi('nle; con 
eslo y ron lc1·hnr los h·ojes y traspnlnr cnrla 
scmnnn. In ac<'it11na, ll<'gn ria á la 1nol iPnda 
(nt<'gl'll y si n su(1·i1· ollAraCÍOO <¡Ue pcrjucli 
case \a rnlir1nd de\ ::t<'eito. 

Soh1·nclam c>nle cono,.cmos qu" la indust1·ia 
-0l e1fera. ~n nuc tro pats rort·C'spondo á las 
exigencinR d C' l me1·cado, que busca arC'iles 
vastos pora u~os inclus triales; pero yn. ho 
mos cli r-ho y ropetin1os, que ese ~errado vil 
dism inu y<'ndo pot• Ju rompetenr ia que se 
acrecienta ruda día. de otras grasas 1nús ba· 
rataR, y do C'JIO es prueba indudable ol bajo 
prcc-10 qu<' nl<'onzan nuestros aceites, espc­
-cinln1r.nle foq nndntures El ol ivic ultol' cspn. 
úol dl"bc a~pira 1· fl fabrir ar are1tcs de mt·sn 
y para lns fúbrirns de conservas, que no nd ~ 

i!llHlen roldos bastos, y por lo tanto, romunc-
1·nn los &e.-.r,Acios de oqur l. 

• 1. por lo .contrari o, si~ucn las artualcs 
prúc•tu:as, In ruina es segura é inmed1at.i . 

z. 11.~sprjo . 

(De ln. •Oa.cetn Agríoola11-Madrid). 

A . I nft11enr•üt <le la trm¡u•ral 111·n . -LoA en 1n­
ui oa higrotn i\ tl'Í C'OR y tc-rrn o1n6ll'if'OS (jpf n D l­

tO ÓS Íl' l'Q1 que ejerron si<•tnpre una nc•·1C'n 1an 
rnuniílci:-. ta sobre el or ganis1n o , l o cH~pot1f' n en 
cie rlns circuns tancias á <'011trncl' el f'al'bune­
,.fo. Ln hislo1·ia d" las ('nzootias curhllnrlo­
snc:i dc111u estra qu<', dPsdo s iglos ntrús, huu 
hct' hO l'Xlrogos "n l os ani1nul cs rfom(•st1roc; ' 
en nqucllo~ anos, snhr c torln nn r¡11P /\ unn 
cslaí' ion muy ll uviosa sucl'de si n tranE!i C' ion 
unn l.!slu.r· ion rnu y se<'a ~· cnl o 1·o~n . A ..;1 los 
ot1 os que Ro hnn hecho nota1· por la fl'cOu<'n-
1·ia y grn vadarl el e l as en fc.1rmodurl(l~ cnr­
liunclosus, son aquellos en que so han vi~ to 
l luvias ropio~as, uveni<las de rios, y en sc­
,g uidn, en los n1escs de Encr·o y F obroro 
rolol'CS cxrosivos. D ebamos, pucR, nd1niti '' 
r¡ue uno tC'mpel'atu1·u olevnda pu.1·nrc sc1· u11a 
ronclicion fuvornl,lc h. la cvol uC'io11 do CQ,tl\ S 

enfc1·n1<'dnfl c-., y tnnto mits , AÍ P~O. t l"mpP1·a­

L11ra hn sido prerC'd ida por \a hu1ncdnd 
atmo&f61·icn y por ll uvia" nhunrlanl<'S. 

La 1ntc r pretncion de estos herhoR 8(• f,1c-ili­
tn, si se rc<'UC'rrln 'lue una t~1npc1 •nl111 ·n üo 
35° y rie1•ln hu1nodac\ ínvorA<"Cn ol dcf\n1· rollo 
do lns bacte1·id1a$ y la ger1ninacio11 ele In~ 

• esporas, 

t 
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B. T11/lu1•1tci1i de bts lagunas, pn.ntanos, vegas, río, f,.ecuen le, en los suelos arciloca lcareos-. 
ctc. - La historia de las enfermedades ca11 - 1 Eslo es así, añade, porque los gusanea pue­
buuclosas de1nuestra la influencia de las 1 den dificilmente vivir en los primeros, mién­
la '!unas, pantanos, vegas, ó en general , de tras que los últimos les of1·ecen un medio fa­
Jas aguas detenidas, sobPe la produccion del vorable . 
ca1·bunclo. En e fecto, en las coma1·cas en que Las tier1·as arcillosas son reputadas eomo 
ocupan una exlensa superficie, es donde se favorabl es para la eooservacion y propag a­
observan más «omun1nente las afecciones cion d9 los gérmenes del carbunclo. Se sabe,. 
caa·bunclosa . Estas enf ·rmedades, hacen en e fecto, que esas tierras dificuJtan la in­
pues, los mayores exlragos en las comal'cas filtracion y desaparicion <le las aguas; aún 
en que bay aguas estag nantes en la super~ sin hallarse estancadas en la superficie, las. 
cie del s uelo, en los lugares en que las bebi- empapan, las peoetran y humedecen, tanto 
das de los animales consi. ten en ag uas eslan- en la misma superfirie como en las capas. 
cadas que forman lag unitas aenagosas ~· más profund as: con frecuencia su~ede aún 
saloh1·es. Ot .. o tanto sucede tambien en Jos que oo teniendo la capa arable, de naturaie­
pnfses pnntanosos. za calcá rea, mas que algunos eentimetros Gle 

La influencia de los pantanos en la pro- p1·oíundidad, es fácilmente atravesada por 
duccion del cai·bunclo es tal, que en var·ios l11s aguas de lluvia, que, Jlegadas á la capa 
países se ha adoptado la transhumacion a1 cillosa cornpacta, se encuentran allí dete~ 

para sustraer Jos an icnalcs, duran te los ca lo- nidas y forman una especie de pantano inte 0 

ras. del vernno, á la arcion de los miasmas y rior, que puede per fectamente servir de re­
efluvins <f a Jos pantanos. En Córcega, por ceptácu lo á las esporas carbunGlosas, que se 
cjC1mplo, desde eJ principio de los ca lores conservan allí durante meses y aun afios. 
los cuidadorPs cmig1·an con sus ganados a D. l nftuenoia de lns alimentos-Hasta ef 
lns montaf111s y altas mesela~, sabiendo, co- presente se babia a tribuido á las alte1•aciones 
mo saben poi· esperiencia, que si no ton1asen que su fren á. veces los forrajes, al enmoheci- · 
esta preraurion el ca1·bunclo atai::at·fa casi miento, á los depósitos limosos dejados por­
lu fntu lidad de sus ani1nnlas. las inundaciones, la propiedad de engendrar-

En los meses de Enero, F ebrero y Marzo e l carbunclo. S in insistir más en este punto, 
ca cunndo los paises pantanosos son más in- que motivó muchos trabajos y largas memo­
snlub1·es y ruau do eJ carbunclo se observa rias, diremos si1nplemente que las allcracio­
mns particularmente. nes de los fo1· rajes por los criptógamos, ne> 

En olios tCJdavin, los fenómenos observados produren el carbunclo bacteridiano, atendido 
en loe\ cultivos do bncteridias pel"aniten com- que esta en fern1edad no puede declara rse, s i ... 
p1·en<fcr Ja inf111enr in nociva d~ las aguas nó en tanto que los alimentos contengan 
pantunosas, y el g1·n do de resis tonr ia de Jas gérmenes de bacteridias . 
esr.01·as O).. plic.:a cómo pticden conservarse Eso no impide que dichas a lteraciones 
eso~ g rn10nos en las aguns <'enagosas. ejerzan ur.a accior. funesta, for1nidabl e á ve-

En Jos terrenos bajos quo reciben las aguas ces; pero es ta acr.ion se ejerce de otra mana­
do ir1·i~acion, as decir, aguas que han lava- ra que produciendo el ra1·bunclo: esto es lo 
do la supe1·ficie de los potreros y quo han que nos proponfamos dejar bien ostablecido .. 
a1·1·aRt1·ndo una g ran }JOJ'Oioo do los g6rmones 
ca1·nunrlosos diseminados á veces en esa su 
pol'fi1·io, el ganndo oslá oxpuost o á oons umir 
unn hPhicla y foa·rajes contaminados. Esta es 
unn onusn frc<'uonte de i11fec<' ion ca1·bunclo­
su, en (~hil e, donde no dC' be perdc1·se de vis­
tn la i111po1·iosu. net·esidnd, bajo todos rospec­
loR, dol "aneamiento de los bajos liú1nedos. 

c. /11flt1 1•n,ria rlel .~ IH'lo . - Sr-gun ~J . Pas­
tC! UI', ol C1a1·bunrlo es caE-i clesPonor1do on Jos 
lo1Tenos po1·0 profuudoR, do subsuelo call!f.l-
1·uo 6 de tiza, v ota·o laulo sucede on los suc-• 
los esquis tosos y g1 anf Lioos; es, por el contra-

IN~IUNIDAD 

Las ox perie11cias de M. P asleur demues­
tran que los animales de la especie bovina 
que han cxpc1·imontado ya una ' 'ez los efec­
tos de la bacteridin carbunclosa, resisten 
en seguida á un nuevo !ltaq ue de esta en­
fe1·medad. Asi ivf . Pasteu1· ha demostrade> 
quo una prilnera inoculacio11 ca1·bunclos a 
da la inmunidad á los animales que han 
sido objeto de: ella . Se ha hecho la expe­
riencia on la ovC'jn, en Ja vaca y el caballo, 
) demuestt·a perento1·ia1nenLe que la afee-

• 
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cion carbunr-losa no repile. De seis vacas 
fl que se hnbia inoculado el carbunclo, ha 
biendo resistido cuatro á Ja en fcr1n cdad, 
faeron reinoculadas1 ya con sang1·c carbun ­
cJosa llena de bacte1·idias, tomad a. da un 
cui que a<'abnba de morir, ya con un liquirlo 
de cultivo de bncteridias que provenia de una 
vaca carbunclosa. Estas inocula··ioncs no 
producen otro efecto que una ligerfsilna 
infiltrai:: ion erlemalosa, sin elevarion de torn­
peratura ni perlurbacion ~ene1·al do ning una 
especie. Desde entónces se concib ió la espe­
ranza de comunicar á los ani mal lls de la es 
pecie bovina la. inmunidad carbunclosa, 
sometiéndolos á la vacunacion preventiva, es 
decir, ino<'ulándoles un virus carhu ncloso 
atonuado. Esta prevision ha sido justificada 
por In. p1·áctica : gran número de animales 
vacunos han sido var unad os en Eu1·opa, du­
rante Jos años 1882 y 1883, y la 1norta1idad 
por el carhun,. lo, qu e era bastante consi de -
1-able úntcs do esta opera1•ion, se redujo á 
¡>rop) r<'iones insig niñ1·antes. 

DuraciCi tl de la itu1nutidad.-Ln. inmunidad 
que comunica la var.unacior. co1·bunclosa, 
desaparece al cabo de cierto tie1npo, qua no 

<lental1nente por el carbunclo, no Ae debe ti ­
tubear en revacunarlo inmodiatatnente. 

PRONÓSTICO 

E l carbunclo bacteridiano constituye una 
de las en fermcdades 1nás graves de la espe­
cie bovina, en razon de su incurabil idad, de 
la mor talidad que trae consigo y de la tena­
cidad do los gérmenes que la determinan. 
Estos gérmen es pueden, en efecto, conser­
''a1·se durante largos a1ios on aquellos potre­
ros en 'lUO los ani1nales contraen con f1·e­
cuencio. el carbunclo. Añadan1os, por fin, que 
el carbunr!o baclori<liano es susceptible de 
transmití rse al hombre. 

Es de nolnr, sin c1nbargo, que se puede 
hoy, en Eu1·opa, conjurar esle azote, por 
medio de la vacunacion pasloriann. Podetnos 
espoa·ar que pronto podrá gozar Chile de 
este 1nisn10 beneficio, y que el carbunclo, 
que hace tnnt.as vfcti1nas todf.>s los a11os, des­
de el Bio bio y 1nás al sur, hnsla la provincia 
de Coquimbo, desaparecerá do las listas de 
las plagas que son el a¿ote de su ag ricultura. 

VACUNACIO:-l PASTORIANA 

puede fijarse con preci ion y certidumbre, Es ta va.cunacion necesita dos inoculacio­
por falta de exporioncias bastante numero- nes: la prin1el'a se hace con un lfquido que 
gas y concluyentes, pnra nuestros dive1·sos contiene unn bar leridia n1uy atenuada, que, 
géneros de ani1nnles dorn ésticos. segun hemos dicho más nr·ribn, se obtiene 

Se puede, s in ernbargo, ~on c- luir del con- calentando dicho lfquido de 42• ít l3°, como 
junto de las experiencias torminadnc; que, al lo hemos indirado ya anterior1nonlo. 
cabo de un ai''lo, las ovejas se hallan lodav(u Eslc constituyo la 1>1'imcl'ri uacuntt y no da 
vacunadas poi' lu inoculacion vi1·ulC'nta en la á los o.ni111ales más que unn ligero. ílobr~, quo 
propo1·cio11 de un GO pot· ciento, á lo mónos. pnsa gono1·nl1nente desnpe1·ci1Jirla.. La segun­
Si tomarnns en cuenta ol hecho de que lo.s da inor ulacion se hnre doce 6 quince dins más 
inoculaciones suhcutúneas son mlls pel ig ro- tarde <'On un lfr1uido qu e contiene una. bacle--
1as que la ingestion de las esporas de bncle- rid ia n1éc; virulo11la (s c·ounclct vacuna), que 
ridias en el campo; si nota111os ig ualmente pod1·ia 1nata\· cierto nú1nero de animales, s i 
quo la in1nunidud adquirida por la va<' una- no estuviesen yn en parte pre c1·vados por Ja 
cion no debe pl'od ucir su efecto sinó en ani- inocu ln.<' ion precedente. Pcl'O, á ronsecuon­
males que l1ayun sid o atacados Cf,ponlhn")a- ciado esta preso1·vacion pnrcinl, los animales 
mente¡ s i, ademfls, los agricullo1·c•s quieren no expc1·imontnn lamporo cstu vez si 11ó una 
t1acer vacun~ r· los animales por o ticrn po fi n - Jigeru ílobre. Entónces quednn comploto men­
tes de la apnricion ordinaria del t'arbunclo le vacunados, l'S docil', que hnn llcgndo á 
en su localidad 6 su propiedad, podemos hacerse refractari os al carl,unrlo bucle1·i­
eoncluir decididamen te quo la vacuna<'ion diano. 
preservará á los anirnales, á lo inénos, du- Matuu1 l opr1'alot•i9- Se ofcctún. lo. va<' unn­
rante un af10, y al'1n tal vez un tie1npo más r ion carhun1 losn p ".>r 1nedio do unn jor111ga de 
largo. Pero, por aliora y mié>ntrns no so len- 1">1·avo.z, do cort·a do un ce11U1nolro cúLico y 
ga el a.poyo de nuevas experiencias, par~co medio de cnpacidnd. El eje del é1nbolo prc­
n ece<lario pracUcar Ja revncu11ar·ion cada sentu OC'ho divisiones C<JUidi to.ntcs, cada una 
año, Además, en tésis general , si un reba1101 1 de lns cunlos corresponde á una capacidad 
aunque vacunado, llega á sor al11cn.do acci- de cerca do 18 centúsimas de contfmctro cú-
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bico. Sobre este eje ha~· una pequeila corre­
dera que se puede ernpujar con mucha faci­
lidad ; lle manera que se limite exactamente 
el juego del émbolo. Esta jeringa está acom­
pañada de dos agujas huecas, á lo ménos. 

Cuando se trata de vacunar animales va­
cunos, se escoge la aguja grande, atendido 
el grueso de la piel , y se ajusta bien sobre la 
jeringa, que se encuentra así armada. Hecho 
esto, se llena la jeringa con el líquido; para 
Jo cual se ag ita primeran1ente el tubo con 
vacuna, á fin de mez~lar el depósito que alli 
se encuentra con el líquido, y en seguida se 
a spira este último tirando despacio el émbo­
lo. Si Ja jeringa funciona muy bien, se llena­
rá completamente de liquido, dejando tan 
sólo una pequciHsima burbuja de aire bajo el 
émbolo. P e1·0 sucede con fJ'ecuencia que el 
émbolo se encuentra más o ménos reseco, ó 
que Ja aguja no aj usta muy bien en la cánu­
la, enLóoces el liquido no llena completamen ­
te la j eringa. y una burbuja de aire bastante 
grande queda debajo del émbolo. Es necesa­
rio volverá ajustar Ja. aguja sobre la cánule 
y arrojar el liquido al tubc . Se vuelve á 
principiar esta mis ma maniobra dos ó tres 
veces; ent.ónces el émbolo se moja, y si la 
aguja está bien adaptada sobre Iá cánula, 
la jeringa se llena completamente. Esta con · 
dir ion es indispensabl~ ('). 

Estando la jeringa completamente llena, se 
empuja la pequefia corredera c1ue está en el 
extremo del eje del émbo:o, de manera que 
baje hasta Ja division indicada con el núme· 
ro 1 en el eje del émbolo, si se trata de va­
cuna1· ovejas ó cabras, y sólo hasta Ja rl i vi. 
s ion indicada con el número 2 cuando se 
quiere vacunar grandes rumiantes; lo que 
equivale á decir c¡ue, para los bueyes y las 
vacas, Jas dósis de vacuna es dos veces ma­
yol' que Ja que se necesita pii ra las ovejas. 

f lalléndosc dispuesto tod o asf y esta ndo el 
animnJ de pié, con la cabeza atada á un pos­
le, el operador, provisto de la geringa, se 

(") En el co.eo on c¡ue, por casualidad, se ha ll :i­
fte el ~1nbolo muy r eseco y dajase pasar a ire, se 
hnr1n hervir ngua, se la. dejaría enfriar en la va­
eUa e.o <J Ue bub1eao hervido hasta que ostuvieso 
ttlJJa y se aspi rarían dos 6 tres j eringas de es ta 
agua para hacer Juncharso el én1bolo. 

En 01Jta. oper ncion no se debe omplen.r nunca 
nguu CJ ue no hu.ya sido horvidn. Si el én1 bolo 
dl~ase pnsar el líquido por encimo., eso indica­
ria que ora Jn alo y que sol'io. necosa1·io cambiar 
du j uringa. 

coloca a l lado izquierd0; con una n1ano toma 
la piel, un poco más atrás del hombro / de 
manera que for1ne un pliegue, en el cual in · 
troduce Ja ag uja hasta hacerla penetrar en 
el tejido conjuntivo subcutáneo. 

La operacion no deja de ser bastante difi­
cil de e fectuar, sobi·e todo en ciertos bueyes 
de piel muy gruesa y muy dura. Sin embar .. 
go, con alg una atencion se consig ue vencer 
la dificultad . Basta, en e fecto, sujetar la agu­
ja sosteniéndola bien entre el pulgar y el ín­
dice de la mano del'echa, á fin de que no se 
doble, lo que podría quebrarla. No se debe 
lan1poco operar con la ma·no levantada, sinó 
apoyando sobre el cuerpo del anin1al lama­
no derecha, con que se torna la geringa . 

Cuando ha penetrado la aguja bajo la piel, 
el operador empuja el é1nbolo has ta que la 
corredera llegue á. tocar la jeringa, y la ino­
culacion del primer animal queda asf hecha . 
Se saca Ja jeringa y se dá vuel ta á la corre­
dera en sentido contr ario, hasta ponerla en 
Ja division seiialada con el número 4, y se 
vuelve á operar como ánles. Y asi de segui­
da , sirviendo cada jeringa para vacunar cua­
tro animales vacunos ú ocho ovejunos, pues­
to que para estos animales Ja dósis es la mitad 
menor que para los grandes rumiantes. 

Las ovejas que han de vacunarse se man­
tendrá n sentadas sobre los isquiones. El ope­
rador introduce la aguja bajo la piel, hácia 
Ja mitad del muslo derecho, para la primera 
vacuna, y hácia la mi tad del muslo izquier­
do, para Ja segunda. 

Obsel'vacion muy iniportante.-tmporta mu­
cho que el lrquido vaccinieo sea introducido 
bajo Ja piel en estado d~ pureza perfecta· 
En efecto , si este líquido fuese impuro, 
es decir, s i estuviese mezclado con ag ua que 
no hu biese he1·vido, con polvo ó suciedades 
de cualquiera ospecie, se introducirían, al 
n1ismo tiempo que la bacteridia. atenuada, 
organismos extraños que podrian, ó producir 
otra enfermedad en el ani1nal (sPptice1nia, 
fl emones, etc.), ó bien impedir la vacunacion. 
P oi· eso se inocula el liquido completamente 
puro, y se lo aspit·a directamente en el tubo, 
pero se necesita tan1bien que la jeringa esté 
pul'a . Cumplen con esta condicion las jerin­
gas nuevas que no se han empleado nunca; 
pe1·0 cuando han s ido empleadas en una ino 
culacion, es necesa1·io ponerlas otra vez r omo 
nuevas. Esta operacion es bastante deli c-ada, 
y es necesario mandar la j ol'inga ni fabri-

.... 



114 ASOCIACION RURAL DEL URUGUAY 

cante para que la componga, ngu<'e las agu- prC' pa1·a1·las en co11di(·i'"'nes eqpcciales hastan­
jas, la deje con10 nueva y en actitud de servir te minu <!iosas. lletnos llegarlo á rcnl1La1· casi 
para otras inoculaciones. En una. palabra, es rigut'osnn1cnt o PStas condicioncq. Sio en1har­
necesario que no se emplee la je1·inga con go no nos es aún posible ali1·mn1· que lns va­
va1·ios dias do intervalo, sin que haya pasado ClJ nns tendrán cxactAmenlc lac; rnisma~ pro­
ántes por manos del fab1·icante. piedatJcs q•Je si fu eran frcst·as. En efecto, las 

P al'a que el lfquido vacC' fnico se conserve esporas, al envejecPr, no parecen tf'ner la 
en todn su pureza, ha y tanlbien ne<:esidad dP 1nisn1a aptitud para desa r1·ollal'"e en el <' Ut't'­
ponerlo en un 1 ugar fresco, Qn una bociega si po do los animales r¡ue siendo rericntes. 
es posible, y tll1 tubo quo ha s ido abio1·Lo no Cuando son rnuy viejas no se drsarl'ollan; no 
deberá en nirgun caso servir pn1•n ol di1\ ó pl'oducon 11 in¡;un efecto. Poi• eso, un v11·us 
dias sig uientes. Poi' eso , todo tu.bo abierl.> yue, empleado fl'esco, vacuna a lodos los 
debe ser ornpleado on el dia, y el reslo sera animales en que se inocula, no vacuna mús 
absolutamente desechado. qu e 90 6 95 por ciento dcspues ele dos n1c es, 

Conseruencias clr la vocunacion- E.::.lns son r 75 u 80 por cie11to dc~pues do tr·es 6 cua tro 
gener·almenle scncillfsi rnas, y la 1nayor parte nleses. E l prohl01na. de la conser•vnc·ron 111 te­
do lns veres los animal es vacunos ptu·ec"n g r·a do la vi1 ·ul~ncia de Ju vncunu rolorada on 
no resentirse nhsolutamentc de la operacio11 tubos de vidrio, no \!Stá, pu es, absol ula1uento 
do quo han sido objeto. Suele s ucodol', sin resucito, Creo aún poder u11url ir '}lle no lo 
embargo, que cuando los anin1nlcs so en<' uen- será probub!o1ncnte nunca, por·qu c nunt"a se 
tran en pot 1·e1·os poro fértil os, son aln<·ados conacgui1·ú que gér1n enes u111 ig uos 11 0 t1en ... 
de tumores voluminosos, que pu1·ten dol Jan á. la 1nuc .. tc, qu e tc11gan la 1111 sn1a fu e1·¿a 
hombl'o, al ni vol de la pieadura vncl·fni ca, y y la 1nisrnn acLtviilad que gt•1·1nl•ncs l'ccientes 
llegan hasta el vicnt1·e y las pi1•rnas La 6 buctcriJrus ncJullus en plo11a vtu do t'epro· 
vacas n1ás atacadas pierdl!n Ju IPchc durante duccion y dosu l'rollo. 
algunos dius, y los liu<'yes cl o lruhajo neres i- «Cuco, pues, quo pura todos los pillscq le · 
tan descanso. floro ú Pº"º los ani1nnl cs se jnnos, pu1·u todo aqul·l loR en <fU O os n(•<'esa­
restabl ar.nn y vuel\10 la lerhc. rio cnrplca1· 1111is de quince 6 veiutc dius pura 

Los crlernns mi\s 6 mé11os ''ol umi nosos que que la vn1· u1ul lleg ue á su dcsLtno, sc1·1a en 
pueden produt"1rse en los puntos in ocula dos. cxu·c1no ventuJoso. poi' no tl t•C' ir 1nd1 .... pcnsa­
se curan siemp1·e y pronlo, sin trntun1ionto ble, e tublccer pec¡ueuas fúl11·icus d~st1nuclns 
de ninguna especie. á p1·odu l· ir vur unns 1'1·csc11s qu · pudio .... an bel' 

En Fran ,. in, en ol departorn ento dr Cnnlnl. enviudas en buen eslu.do á lodu lu 1·cg1on 
de cer c·a de 3,000 nnin1ales vac· unos, vnr uua- vecino . 
dos en 1882, ninguno mul'ió, y co1no dice M. c1\ los pnf<ics interesarlos co1·1·cspond e 
11. Boul<'y, ('St' uño pot· prlrn f' r ·1 V<'Z , desde exa1ninur el- LU. cuestion r hn"or los 0 11sa) OS 

muchos siglos ntrfls, s in duda, las rebnj1cs c¡ue les pu1'f'Z• ·u11 convo111e11ics pnru fnc1lrtur 
b nja1 oo de las montaf1as lln1nntlns muid i tas el desarrollo y la propaguc1011 do la vucunu~ 
(in festadas) sin haber d<>jado Ali! una sola cion cal'bunclos· n , 

vf1· t11na. En el cl l• pu1· ta1ne11t() de l~u 1 o cL L ni- E-, t,ts pt\lu.b .. a s del mnec; lro ho.n llnmado 
rc>, los vetr rinn1·ios vacunnron 1l ,5G2 nn11nn- vivu 1ncnte hL atencion rlc lu Soc·icdarl )\.tr10-
les vacuno~. ele los r·ualc~ so pardiun anunl nnl de i\ g1·i1· ultura, dt>soosa do poner 1 :u11 n ~o 
m<'nto 32~. Desdo la va1·unnrion no hnn A11lcs ú los 11g r1culto1·,,s cl ul pulR L'n c<;ludo de 
muerto más qu~ 11 varas. La n1orlnli rlnd pt·cst•1·var sus Kunndo6 d1 1 cul'hunclo, con ol 
anual , qu e Pt'a de 7.03 pOl' ciento, ha llegado uu:\d10 do 111 va1· u1 u11·1on prev<'nllvn. 
á S<'r de 0.20 poi· c i e u~o. ~'l udqu1"1"ion en l•~ranr111 cl t' los virus nc-

1 "'o tc1·n11nnren1os lo que se rc•flcro al car- r•csurJOS, no Qfl'CI'~ citti <' ultup ajgun\\; SL! v11n• 
bunclo hn1·tc1·idiann SJn t1·anRr r1b11· lns s1- d<>n ú prec·ios 1nU)' bajo, ~ p <'rn lu pO('ll srgu. 
guicnles lineas ele ~I ru~trur, ')UC' l ioncn un ri 11arl 'llll' prPsentu su crnpl eo, á p ' 'llll' rl c In 
intert"s por11cula1· pnrn Chile. 1nur lr us pr ·ocn.~H·io 11Ps 'lll<' xci tornat1 p tru. 

u P01• lo que torn fl las vacunns 'JUC' no de prepo 1·11t·J ~» c•.a u~1 oh~r{tt ' l\l" y 1ni11 rl11·c>tno1;, u11 

be11 ser. empl"n.dns s1nó rnu r· lro t1cnlpo <les- pelig1•0, fJUl'H In uc• · p~u.r· ion rl(il rné\orlo . V D. · 

pues etc ser colocadas en luhoR, por <'JPn1plo, liu. 1nns <' fHH'<tr tucluvr t 'JUi.! co111p101n~lCl' 

despuos de. dos 6 t1·cs me!:ics , es necesario' eso ructodo de vn1·unuc1on. 

l 
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De los ensayos principiarlos en la Quinta 
Norrnal. se des ,.>rcndc que de diez ovejas so­
metidas á e'ta experienc ias, lr~s mu 1·1 e1·on 
~e resultas de la segunda inoculacion con 
vfl·us cu iJadosn1nPnte prcpar!ld o que se babia 
h~" ho venir de F1·ancia ; esto equivale casi á 
la t<>r ·C'ra pa1·re. De do"e cuyo irioculados, 
diez murieron igual1nente de los resultado 
de la segunda ino1·ulacion. E l prirner vfrus 
había perdi do, pues, despues de su prepara .. 
cio11, ln mayor parte de sus faiiultad es p1·e­
.5e1· vad 01·a (). 

E n prPsenr ia de estas rlificu l! adPs, la So 
·r iedad d(.l Agricultu1·a se <ii1·i ~i6 al Gobiern o, 

,,. para obtener que uno de los ayudante!-- de i\I. 
Pastcur vin iese á Ch il e á implantar la pre ... 
par1l"ion dí" los vi rus Vel C'<·in icoc:; r¡ ue se ne1·e-' 

, s uaban. E l iVIinisLro de Ilacie11d a a ·ogió be­
ttl>\•ola1n Pnte PS ta. sol1citun, y se ap1·esur6 ~ 
haeer las gestiones condur·ent<'s h ese fin . Dd 
ellas resulta que sr>ria necesario of1·ecer una 
su1na rela1iva1n ente 1nuy elevada para dcl'i1 
dirá uno de los jóvenes sflhios qne rodean ñ! 
i\I. Pac.;teur á abandonar rnon1entánea1n ('nt~ 

sus tl'nhnjos é in vest igacio nes, y quA no es 
cosa segu1 a que, aún á ese preci•), so ;onsi . 
,:? Ul PSC' , 

Poi· ou·a parte, loe; trab:i jos de M. Ch au-+ 
veau, que hemos citado ántcs, put"den pe1· .. 
mí lit· que, de un mo1n ento á ot1·0, se llegue t1 
la pr<' pn1·aci1>n de un vírus de larga conser'T 
v ncion, q11 P Re l'ecil.iria fát·l11nente en bueq 
estado en Chile, y 'JU C va.c unarí a suficie.1le­
mc> ute con una sola in o1·uhH·ion. l 

!)ª"ª <·ompl<' far es ta rápida exposicion de 
csrado ar· tua l de la cue&r ion, aftadirern oc:; quef 
sin 1nus la1·da1·, van á IH1ce1•se uur>vns gcstio 
n<'s pa1·r1 que una pe1·sona Pnlenrlida ven:?a ~ 
<!: hil e á im¡.Ja11ta1· la var 1Jnflr ion pasto1·iana1 
mi '•ntras se espera el ví1 us ChnuYeau. 

l .. a So1· iedad de Ag1·iuultul'a 110 ha pe1,di­
do <le;, vi sta, un solo instante, r¡uc a nua lmen­
te resultabnn <·ons idera bles pé1·didns de I~ 

nlo1·lnlidad del ~anndo, ' 'ªusada por el <'ar 1 
hu11clo, 'JUC se ha llaba n r o1np1 01nP.tidos g rn· 
"\' UH i11to1·aseR, que la agri<'ulLu11a paga ba un 
cnor1no tributo al alote. l3as1a leer c•on nL~n-
1·1011 el trabajo rp1e pu l>li 1·a1nos hoy para dar­
Sl' ru f~111 a de las <hfirultudl's que, has ta es to 
1no ff1 P11 10, hu n i1nperlido la realizar.ion de sus 
d PSeOl\ 1 11 J <'01'01181UÍelllO de SUS eSfUCl'ZOS á 
e:sle 1•especto. 

JI 

carbunclo bneter~no 

El rarbunr lo ba <· teriano, 1 la mado tambien 
carbunclo sinto1ná tif·o, es deb ido á un •mi­
l.! r obio, á una bacteria, descubierta, como ya 
lo hemos diC" h" al prin,.1pjo, "º" los sei1ores 
A 1·loi ng, Corn evin y Th o1nas. No podrfa1nos 
hacer nada mejo1· qu~ tomal' de osos auto1·es 
la descripcion de la afeccion de que se trata. 

SÍNTO)IAS 

L1t enfermedad hace sus extragos princi­
palmente en los 'lni1nales vacunos de 6 meses 
á 4 años; se la puede encontrar tamb ien en 
los corde1·os, pero muy i·ara vez en los potr~­
llos . 

Una g ordura rápidamonle adquirida pare­
ce una predi .... po i<·iou á cont1•aerla. 

Priucip:a s iempre i·epentinamente, pero die 
dos mane11as di ferentes; ya se revela su exis­
tencia bruscamente por la apar1e·ion de un 
tu n1or; ya. éste es precedido de síntomas 
ge11e1·ales más 6 ménos graves: íl ebre, rig~­
dez general , detencion de la digestion y de la 
rurnaa, lir·itones especiales en las nalgas y en 
Jos hornb1·os, ca lof1·ios, sequedad del hocico, 
t1•1sLeza, inapoLen,.. i a, e11fri a1nie11Lo de las 
ex ti·e1nidades, a<·o n-1pat1ados de una cogePa 
ouya causa no se des1·ulJre desde lu eg o, pero 
que no se tarda en pode1· ati·ibuir al desarr0-
llo de un tu1n o1· en uno ú oLro miembro. Se 
verifioa á veces una dotencion despu es que 
ha apa1·erido, y los uni .na es buscan su c0-
1nicla y aún rumiau un poco. 

El tumo1· aparece so l, re la parle superi0r 
de los 1niembros, a l rededor del hornbr•o 6 
del brazo; del ani·a, del muslo, y tainbien de 
las partes genitales. En alg unos casos ·SO 

p11 esenta, en el t1·onco, Pº" eje1n plo, á lo lar ­
go de la go•,iel'a de la yug ula1· en las fáuces, 
en la region Jumba1· ó aún bajo l l tórax. 

Cua lquiera qu~ sea el lugar en que aparez­
oa, este tu1no1· es irreg ular, mal circunscri to 
y progresa en todos sent•dos r on una rapidez 
so1•prendontc; on ocho 6 di <?z. h<I>rns adquiere 
un eno1·mo desarrollo. A l p>rinci pio hornogé­
neo y en extremo dol0roso en todos su s pun­
tos, se hace poco á poco insensibl e en el 
centro, crepitante y sonOl'O como u11a vejiga 
llena de oire. 'f odos los tejidos que lo forrnan 
son negros, desmonuzahles, fá· ·iles de aplas­
tar . Operados. dejan escapnr al prin~ipio de 
la enfer1nedad una sangre b1·illanle, y lucg-01 
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más tarde, un líquido sernejante á la sangre 
venosa, y, en los últimos momentos, una 
serosidad espumosa. Sin embargo, cuando 
compl'omete una 1·egion n1uy rica en tejido 
~onj untivo, Sf! traduce por un edema volu 
minoso, cuyo lf<]uido es citrino ó poco colo­
reado de rojo en los puntos apa1·tados del 
tejido 1nuscular. 

Serta un error creer que los stnlomns se 
suceden siempre en el órden que acabamos 
de in dicar. Hay casos en que la tristeza, la 
sequedad del hocü:o, la inapetencia, nlgu nos 
calofríos, ligeros cólicos 6 algun tanto de 
meLeorizacion, son los únicos sig nos objeti­
vos; el diag nóstico es dificil en estas circuns­
tancias, y es n1uy posible con fu ndii· csla en­
fermedad con una simple a feccion del aparato 
dig0slivo. El tumor no es sien1pre aparente, 
á veces recorre todas sus faces en el i11terior 
de las masas muscula1·es del pernil ó del 
hombro, sin alcanzar á las capas supe1·ficinles . 
P asaria desapercibido si n la sonoridad que 
se provoca golpeando ligerarnenle las parles 
limftrofes. En la autopsia, cunndo estll rnu y 
poco desarrollado, puede aún escapar f.t in­
vestigaciones su marias. 

Esto nos lleva á decir qua ni Indo de lo.. 
en f1jrtnedad grave cuya dljsc1·ipcion ncaba­
mos de hacer, se presenta unn fol'ma benigna 
y como en bosquejo, que no so t1·aduco sinó 
por calo fr[os, un poco de nebro é inapeten­
cia, cuya naturaleza no es conocida do las 
personas r1ue tratan de curarla. Esta fo1·­
ma se cu1·n espontáneamente, y despues se 
verá qué beneficio resultn de ella á. Jos en­
fern1os. 

l\1i6nlras el tumor p1·osigue su evolurion, 
Jos slntomas generaleR se agra van, la fi ebro 
se enriando, la arteria, dura, lato 90, 100 y 
hasta 110 voces por minuto; la rospiracion es 
fatigosa , acelerada; la te1npel'atura de lo. piel 
muy elavntJa, ol en fermo se debilita, mirn 
con indiferencia todo lo r¡ue lo rodea, su nn­
dar es penoso, incicr lo¡ el estado adinAmico 
0n pérdida de las fuerzas) se pron uncia mlls y 
más; el anirnal se acuesta y permanc<'o erha­
do en el ~uelo, la piel se enfl'ln y la muerle 
sobreviene generalmente 36 ó 18 horas de. -
pues de la nparicion de los pri1neros slnto­
mo~ . 

Si en ol <"urso de la en fermednd so abre In 
yugular, se comprueba que la sanga·la no os 
baboso; In sangre que se escapa do t•lla formo. 
una hermosa venn fluida, se coagula r t\ pidn-

1nente y no abandona más pronto su suero 
que la que provendl'la de un animal sano. 

DIAGNÓSTICO, LESIONE,, J N~lUN JDAO 

La marcha rápida de la enfermodaá, su 
taran i nacion, casi siean pre íunesta, pcr1n i ten 
sospe,·har la existencia. del c:u·bunclo bacte­
l'idiano . 

l\luerto el anilnnl, so compruobnn en el ca­
dá ve1• las lesiones siguientes: No tarda on 
verificarse una acurnulacion do gases en el 
abdó1nen y en el tejido conjuntivo pl'Ó\.imo 
al tun1or carbuncloso; el cuc1·po se hincha y 
se pone sonoro co1no un ta1nbor, al mism<> 
tiempo que hay expulsion de un ll<]uido san­
guinol~nto y espumoso por las narices y el 
ano. 

Las masas musculares presentan uno 6 
varios tulnores carncte1·fsticos, negros en el 
conta·o, rosados ó a1narillentos en la perife­
l' iO., rodea1os de un edema considerable ó de 
abundantes gases. 

L a cavidad abd ominal contiene una. <"nnti­
dad va1·iable de serosidad n1ás ó 1nénos oscu­
ra. El aparato digesli ''º puodo li a!1:111so exen­
to de lesiones, como to.1nbicn so puede 
onco11u·a1· una pi..rle dol inLesli no rojo y nbu'­
tudo. El ldgado y ol bazo, un poco descolori­
dos, no prcseulan can1bios en su volú1ncn y 
consistencia. Lavo• ícula biliaria está llcnn. 
Los rii1ones están á veces infla1nauos, aun-. 
que no fHempre. 

En el lóra\: se observan lesiones nnó.logns 
á las del abclómen . ... e puedo enconh·nr un 
de1·1·nme seroso sangu inolento en lns pléurns 
y n1anchas hemorrúgicas en su supo1·A"1e. 
Los puln1011os están á menudo obstruidos on 
su base. La serosidad ubunrln tnmbi<'n nl 
rodedoa· <lel corazon, en el pol'icardio, cuando 
In hny en las pleurat1. 

Lo. mayor parte do los ghng lios lin fnli<'os 
estén en fel'mos, mlls 6 ménos rojos, inftltl'a­
dos, voluminosos. La sangl'e no pal'oco 1no­
diíloada. 

El tumor, la serosidad que lo ro11ca, los 
61·ganos en fertnos y aún la snngro, contic---
11011 1nicrobios, que son los ngontos do In 
virulen<"ia. 

Nolo1nos nr1uf 'JUO, pnsada la edacl do ·l 
anos, los animales vucur.oq 110 ~ontrnon sinó 
ox<'eprionalinonte el carbun<'lo s1ntom6lico 
donde 1·cina haniLualmPntc, Jo 'JU O puedo sor 
\'c1·o~lmiltnente atribuido ñ la inoculaclon 
espontánea ó a<·cidonlal de un vrrus c¡uo no. 

l ' 
1 

• 
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ha dado Ja muerte. P ero para con1probar con 
certe1a esta en fermedad y distinguirla del 
carbunclo bacte1·idiano, se necesita 1•e1•u1'ri r 
al exámen rnicros<'ópico y á. Ja inoculacion. 
Entre Jos microbios de los dos ca1·bunclo~, 
e~isten diferencias muy pronunciadas. Los 
antisépliros no obran tampoco de la misma 
manera sobre cada uno de éstos dos gérme­
nes distintos. En fin, el microhio del carbun 
clo barteriano no obra como el del carbunclo 
bacteridiano cuando se lo i~ocula. Cuando se 
prepal'a una pulpa rica en micobrios, con los 
tejidos dP un tumor carbuncloso y agua des­
tilada, inyectando esta pulpa en el interior 
de los músrulos 6 en el tejido celular subcu 
táneo en la dósis de 1 t2 á 1 centítnetro cúhic" 
produce accidentes cuyos caractéres y grave­
dad varían segun el lugar en que se verifica 
la inoculacion y el género á que pertenecen 
los animales inoculados. 

En el ternero de mlls de 5 meses y en Ja 
oveja las inoculaciones han sido constante 
m(!nte mortales. En el tejido celular, han 
producido un eden1a caliente y doloroso de 
la region, crepitante, sobre todo en el ter 
nero, quo se exliende gradualmente á las 
partes incl1nndas, en los músculos han oca 
sionado Ja formacion de un tum or que ofre­
cía todos los caractéres de un tumor espon­
táneo. 

El asno y el caballo resisten á las inocula­
ciones; no contraen más que un infarto loral 
de los músculos y del tejido celular contí­
guo, doloroso y caliente durante algunos 
días, quo no tarda en desapa1·ecer de una 
manera completa. 

Se ha cornprobado oLro carácter diferen 
cial importante entre el microbio del carbun­
clo sintomát ico y el del carbunclo bacleri­
diano. El górmen de este úlLimo, el bacillus 
antltracis mata á los animales no l'efractarios 
cuant\o se les introduce en la sangre, y esto 
con tnntn 1nnyor rapide~ cuanto más consi­
derable es el nú1ncro de las baclei·idins in­
ycct ndae. 

sarias para no deposi tar el microbio en el 
tejido celular circundante 6 en las paredes 
de Ja vena. Los anima les inoculados no pre­
sentan tumores carbunclosos; manifiestan 
simplemente un malestar más 6 1nénos gran­
de, acompañado de inapetencia y fiebre, y 
estos s(ntomas generales duran solament& 
uno, dos 6 lres dias; desaparecen, en general, 
más rápid amente en el ternero y la cabra 
que en la oveja. 

J.,,a comprobacion de este hecho y los re­
su ltados obtenidos por M. Chauveau i nyec­
tando vacuna en las venas de animales va­
cunos, lleva ron á los Sres. Arlo1 ng, Cornevin 
y Thomas á pregu ntarse si los animales que 
resisten á la inveccion intravenosa no ad~ 

w 

quieren ast la in1nunidad. Y las experiencias 
que han hecho ulteriormente han justifi"ado 
perfectamente esta manera de ver; han ser­
vido de base á su método de vacunacion, 
que vamos á dar á conocer. 

VACUNACION BACTERIANA 

El mir1~obio del carbunclo sintomático 
obra do ot1'n mnnera. Si despues de haber 
puesto on susponsion, en agua desLilada, h\ 
pulpn 'JUC lo contione y de hnberlo desemba 
ra1ndo de las pal'Uculas exlrailas, se lo in­
yerta en In vena yugular del ternero, de la 
oveja, de ln cnbl'n, los animales sobreviven 
siC!1np1•tJ á esta inoculacion, con tal que se 
hayan to1nado todas lns precauciones nace-

Prime>' p1'ocedimiento-Este procedimiento 
consiste en inyectar en la yugu1ar de Jos ani-
1nales que se quiere preservar del carbunclo 
sintomático, un lfq•.iido muy virulento obteni­
do con los tejidos del tumor que contienen el 
1nicrobio y cie1·ta cantidad de agua destilada. 
Purificado préviamente este Jiquido de toda 
tnateria extraña, por medio de la filtracion, 
se procede á la inyeccion intra-venosa. A 
este efecto, se sujeta al animal, una vez acos­
tad o en el suelo, con la cabeza algo echada. 
hácia atrás. Abierta la piel, la vena es des­
pojada, poi· una diseccion atenta, de su túni­
ca celulosa; en seguida, con la cánula aguza­
da de la jeringa de Pravaz, bien aseada en 
su superficie y en la cual se ha aspirado pr6-
viamente el liquido que contenia dicha cánu­
la, haciendo retrocede1· el émbolo de la 
jeringa, so atraviesa n de parte á parte las 
paredes de la vena. H echo cato, se empuja el 
émbolo, y una vez inyectado el liqui do, se 
tiene cuidado de sacar el émbolo de la jeri n­
ga, á fin de aspil'ar sangre de Ja vena y ope­
rar ast el lavaje inlerior de la cánula. Gracias 
á eslas p1·ecauciones bien observadas, se ha 
podido p1·aclica1' la vacunacion io tra- venosa 
del ca1·bunclo si ntomático en nu1nerosos ani ­
males y con el 6xito más completo. Ningun 
accidente ha venido á complicat' la operacion , 
cuyas consecuencias, ~n todas ellas, han sido 
soncilHsiinns. Es, además, de notar que la 



118 ASOCIACION RURAL BEL tJRUGU . .\ Y 

inmunidad persi ·te de u11a manera bien ma· 
nifiesta la1·go tie111po despues de la vacunn 
cion, de 1.al suerte que e ta operacion da, en 
Ja pr!tctica, resultarles muy salÍs fnCLOl'ÍOS 

1·gundo procedimiento - A fin de impliñ­
car el 1nnnual de la vacunarion baclel'iann, y 
sobre todo pnrn e\litar los ter1·iblcs arcicten­
les que se p1·oducen cuando una cont1dad aún 
pcr¡uc•ñu de serosidad virulenta 1~~nct1·n en el 
tejiclo co11j uu tivo pcrivencso, en ol 1no1nrnto 
de la inycccion, los sef1or("s Arloing, Cornc­
vin ~· Tho1nas hnn concebido la idcn de pre 
parnr un virus aLenuado por el calentamiento, 
inspirándose ~n los traboj 11s de l\1. 'fous~aint 

soh1·c In accion del calor eonsiclel'ttdo como 
agente de tl'ans for1nacion de la sangre car­
bunclosa en liquido vaccinieo. 

A este cfPrto, prinl' ipian por desecar 1·flpi­
dn1nente, á 82°, la sera idad virulen to de los 
tumores C'at·bun<'loso · en seguida trituran 
este virus desecado con dos veres su peso dC' 
agua, y cnliontan la n1C'zcln, de 8:>0 ú 100°, 
du1·nntc seis horn . Se obticnl' asl unn s(11·ic 
d~ virus atenuados en grados divc1·sos. 

Irnpo1·tn mu c·tio inyectar unn dósis etc cstoA 
virus atenundos, r,nlrulada segun su O.<'tivi ­
dnd y la sus<'epti l>ilidad individua.!. O spu"s 
do nlgunn~ vnciln<'iones, se ha arloplnrlo ln 
pr~\r tírn siguionle: hacer dos inoculn<' ioneA 
con Slli~ ú o<'ho dias de in lérvalo, In pri1nc1·n 
con virus atenuado por la te1npernturn d1· 
100°, In se~unda con ví1·us atcnunclo por 
+ 85°. P ara ol ani nal varuno, convi •n to­
mar dos 6 tres cenUg1·amos do rndn virus on 
estado sero. Sr juntan estas dó is con 100 
veces u peso do ugua y e d eslíen en un 
mortero hnsta ohtener una pulpa l\ propó'11i lo 
para ser in yer·ta<la bojo la pi"I con el auxilio 
du unn je1·inga <le cánul a puntin~urln .. La in­
yec1·ion se prn~lica bajo la piel de la cara 
la t<.'ra.I del ruello. 

T 1\I es el scAgunrfo prorodi1Tiicnlo d~ vnru 
nncion bacteria11a, que permite pra,. tirnr cRln 
opcraf· ion CQn toda la. certidu111IJ1·e clesenhll• 
l' .,.¡n pt>lig ro. E~ una nphrnC'ion ele lns 1nÍl"' 
f olircs dol métorlo de a tenunr ion dt' los vl1·uq 
p o1· <' I ral<'nta1ni<'nto, es <leri 1·, del rn .. toclo 
desru.,iPrln po1· I. Tousqaint. 

1J1tl'nrion rlc ln inrnunidrul- U nn e ·pcri~nrin 
concluyP.nte in<licn que Ja durnrion d In 
inmun1rlnrl es 6. lo méuos cir die1. \' sil'tC me-

• 
se ; otrn <·xp<'riencia la hac n prolo11~0 1·ac 
fl diez y orho 1n(' r lt lo m(•nnc..; <'n An, nl1otu­
nos an1n1alc inoculados en l 80, 1881 y 1882, 

en coiTiar t"as infc" tadA:s, rt-si · tian Aún"º 18~3 
á lo ata'luc rlel ca1·bon"'º <'~pontá,nco. 1\lio· 
1·n bi<'n, si se totna en <"ucnt·,, por unn pu1·tc, 
que cuanto n1ás se aleja el a11i1nal de ta <'•iatl 
<le seis tneses lt un aiio, tanto ml'nos ex pues· 
to o tá á lu ent'cr1nedaci; si SC' pit?ns11, por otrA. 
parle. en fJl~e un nnimal prov1~to a1·tifi<'1al· 
1nenlc de una in1nunidad hnstt1nl<' consi1lo1•a­
ble, pod1·A vc1·hL acrecentnrs<' por i110C'uln<'io­
ncs nocídcn~ales, es pcrrniti1lo e p<-rar r¡uo 
una pri n1 oru inor ulacio11 bn~ttu·fl pa.rn p1·ot<>-' 
je1•lo do ·los pGli1:rros que f'OrrC', sohre lodo si 
estt\ inorulncion ha s1Jo p1·acucada lu\cia la 
edad do dos años. 

,\ 11adan1os uún, á propó ·ito cicla 1nn1un1-
dnci, que una vaca inocula~a 1•011 hu n ,.,,sul­
tado du1·anl<' los primeros 1nese.· <l<' la jcsta­
r•1on, tl'UrlSlllÍlC e lB ÍttrtllltlÍtla<l ;\ Rll (ll'Otlll ~IO. 

No o puede de·· ir, por ahora si In t1·a11s1nit i-
1·fa á los Jll'Odur tos do In 1cs1acio11c' ultC't'Í<r 
1·es. Este hor·ho de heren1·ia 1nntc1·no. se 
explica por 01 paso, hoy d1>1nost1·udo , de Jos 
elem entos Yiru lcntos de la 1nnd1·0 ni ft~Lo. 

TRATAMIBNTO UR \TlVO 

11~ Le Lraln1niento of1·e~c por·a i111po1·lanrin, 
po1·~ue su cfi r ac ia es de lns n1áR clurio~o~, 

1n i 1\11t.l'US <]UC lo. \l{,L('Ul1ar'lÓ rJ de Cf11 C ar nha1110R 

ilc huliht1· e cic1·Ln. f' 111\ nc-ons .. j>LOQ un 
g1·nn nú1ncro do 1nodira1nonlos pn 1·a co1nhn .. 
ti1· lns onfc1·111<'dcirl s cu 1•1Jun,·lo ·n : 110 hay 

"' : 
uno ~ólo que go<'c de lll'Opi c.· d1\ch•<i rul'nt1,·as 
cic1·lus. Los c.r,.it 11nt'"~ d1 fu il1lcq, el a1no11inr·o 
y ~US í'Oll1JIUCSLO , ol ac-~i\a fo .., fo1·:ufo, han 
obtenido grnn boga; hoy su c1npluo csl 1 cnsi 
.dn111donnrlo. 

Los tónicos, l!Omo la r¡ulninll y "u~ r.otn­
pucstos, el sulfato do quinina, hun . ¡do lll111 ... 

bien ro,.oml•nd.tdo ron •ntu1;ina1no, poi o no 
pnrcco c¡uo so hayan gl•nerulizurlo un c1nplt o 
y r¡uc hnynn rcálizacio Jnq C~fll'l'nnin~ 'l"º 
"º habinn fun rlado en F!Uq propit1d nd<' 
pulndnq como ru1·aLivas do: rnrb1111r•10. 

1n.11to urc:clc• ron el yodo y r>l á1·i.no ff\1 .i • 
rn , 1uo so han consi<:lct'udo ro1no cRp~r llino~. 
Por lo mi 1n o, no conll'nlnre1noi; c·n 11 rlar fJ. 
conol'cr su1narinmenLo.las pr111<'1palPs 1111"tli­
rn1n<~n1os nronqrjndnq p11ra ron1hutir el 

bunr.Jo cu los onhnulcs ' ' ncunos 
El nr.eitC' fo fo1·ad1) 1 en l l tló-,i~ rf 1 

:>O gotas n u11 liLro d<' dororcion do li rlll/.n, 
hn sirio colol'O a111Pnle 1· 1•01nonrfudo. l~l ul· 
f11to de <1uininn, en In r\ c'>si "'" ~ á !l grn1no~, 
d1 -u"lto en ca11Lidad sufl1·io11tc do 11guu flO 

• 
• 
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S in pas tos uo hay gaoaclos. Rabel, ha sido ta1nbien empleado. Esta s0Ju­

c1on de ácido se hace en un litro de agua co­
mun Se han re<'o1nendado en otro tie1npo los De El Doletin A gricola to1namos el articulo 
buenos r1·sullados d 1 ácido fénico, en la dó- esc1·ito por el docano de los escritores ag1·i­
s1s de 20 á 40 gramos por dia. colas de Espqña, y con mucho g usto lleva-

El 1nétodo anlivi1·ulento que consiste en el mos á conoc1n1iento de nuestros lectores: 
em¡•lco del yodo interior y extel'io1·1ne11te, Si hubo un tiempo en que los ganaderos, 
está hoy abandonado. Ha sido en1pleado in- ,apoyados en el derecho de recorrer los ter­
f1·ucluosamente, en 1nuchos casos, por prác- 'renos propios y E'xtraños, podían alimentar 
l11!os diestros~ •sus ganados, hoy que los baldios y realengos 

A estos di versos 1nedicamenf os, se afiad e el se han roturado en su n1ayor parte y que la.. 
em¡.leo de los revulsivos; fricciones coo vi propiedad se vá. acotando y se sigue acotan-~ 
n~gt·" caliente 6 esencia de tre1nentioa., fri e- do, necesitan varia1· ese sistema. 1nalo siem-. 
ciones con mostaza, abrigo dC'l animal en- p1·c, y cada dia 1nénos sostenible. A obrac 
formo con f1·1.zadas calientes; cauterizaciun así obligan las necesidades crecientes de la 
profunda de los tumores con hierro canden- sociedad, que no sólo demanda mayores re... 
te. Al p1·1 neipio de 11 apa.ri~ion de los tumo- cursos, sinó que dificulta la manera de obte- . 
res curbuuclosos, los S1·es. Arloing, Cornevin nerlos. Se necesita, se nos dil'á, que lJ egue 

- y Tlaomas e:.tin1an, segun sus investigucio- un día en que Ja propiedad esté más repartí- . 
ne::, cxpc1·i 1nentales, que demuestran las pro- da, como lo cslá en las provincias gallegas y 
p1edades antiv1rulent.as de las solu«iones de sus inmediatas, que tuvieron \a suerte de li­
A1·1do fénir·o en 1 ~ 0 , 6 de ácido salicilíro en brarse de la do1nina<·ion sarracena y de los 
1ii>n, r¡uc lo indicado es hacer al rededor efertos de la Reconquista; ellas conse1·varon 
du lus tu1norcs carbunclosos ioyec<'iones de las buenas costumbres que imprimiera su 
ogua fcn1<·ado, 6 mejor salicilnda, cuyos pri1nitiva. organizacion de arrend~mientos de 
<.'fec·tos iníla1nnto1·ios son más pronunciados. la pt·opicdad ru1·al por medio de los foros y 

A pesar de estos modios enérg·cos, el tra- subforos, proporcionando así g ran ventaja al 
ta1niento cl· ·I carbunclo bacteriano es á me- p1·opielario del dominio direrto, así COO/O al 
nudo inf1·u"tuoso, y, en dcfiniti\'a, uno se vé colono con la p1·opiedad del dominio úlil, 
llevnJo á la conclusion de que, en la pl'ácli- 1nedio que ha s ido suficiente para que- todos, 
ca, l.i vacunncion es ol único medio con que en aquel pafs, lleguen á ser p1•opietarios . 
se puede contnr, el único que sea seguido de Es inuegable que nuestra ganade1·la ne.ce--
un l,uon cx1to indisputable. si la 1nás recu1·sos; pero ta1nbien es innegable 

Diremos o~ro lanlo de la mcdicacion si- que Jos necesita s in que se aumenten los ler­
gu1ente, preconizada con entusiasmo por su 1·enos que pueden proporcionarlos; y si un 
uuto1· pal'a el t1·atamiento de la fiebre car- sistema 1nénos compl icado proveía de ellos 
bunclo a (rarhunclo bactc1·id~ano) . á los ganaderos hace 1nedio siglo. hoy la. 

Se anvuclve al oníc1·n10 en f1·azadas, á. fin ciencia ha facilitado tan1bien la manera de 
de 1nantcno1· la tcn1po1·ntu1·a del cue1·po tnuy voncel' los obslá<' Ulos, que sin c:lla serí an 
ol1.•\'11da, al mis rno tiernpo quo se practicao insuperables. Sin grandes sac .. ificios puede 
sobl'e In piel on(u·gicas fri cr ionr s saturacta,s hacorse hoy que la superfic·ie que ánles ali­
do ec:.<>11cia de tr<'n1entina. Paa·a ul ta· atamion- 1nentnba C'On dificullad un animal, provea lo 
to 1nt ~rno se 1nozclnn: indispensable para tres. ¡Cuántos benefi cios 
E.,un1·1n de t1·a1110nlin11. . • • 250 gramos. dche la sociedad á la c iencia de cultivnl' los 
A~un1·tlic11t0 . . . . 2 liti·os ca1np0s, que le f'l'Oporciona el au1nenlo de la 

Su dú con10 un lnod io lit 1·0 de esta mcz subsislenC" ia, bnsc fuudan1 enial del progl'eso 
clu. 011 un li11·0 do i11fusion f1·ia de nat1·i. do ~'b i enestar! [.>ero, poi' de .... g1·acia nues tl'a, las 
tl os en dos ho1·a E-: , cv1tnndo con es1nel'o quu vi ejas rutinas se consc?rvan , y nucs t1·os agri­
ol llquulo pc11<·t1·0 c11 la lt·úr1uca pa1 a que no ('Ultores, con algunas aunque raras cxr-epcao-
sc produ¿ca11 sofocucionos. cio11es, sicmb1·a n todos los afips pa1·a. cose-

(Ooulinuarh). r ha1· Ju paja y el forrnj e, nec'3sitando dar 4 
ln tie1•1·n 1.res 6 cuaL1·0 vueltas de al'ado, 
bien 6 mal d1\das, pnra luego semb1·a1· con 
profus1on, desperdiciando asi g1·an canti· 
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dad de g 1·ano que pudiera muy bien eoono­
ro1zarse. 

Lo que más demuestra el apego ó. las 
prácticas ru tinarias , es lo que cualquiera 
puede haber observado en AndS'llucra y en 
muchos puntos tJe la ~lancha y Casrilla. De 
las tres partes de labor de tierra, la. una, 
despues de levantada la cosecha, queda de 
rastrojo y manchon, lo cual equivale á un 
prado artificial , por la mucha ferti lidad dt;I 
terreno, con tal que no le falten las lluvias. 
Bien se puede deci1· que es un prado itnper· 
fecto, el cual no dura s inó un ario, porque al 
siguiente se alza con el arado, para ser sem­
brado en el otoño. La otra parte se barbe 
cha, y de la otra tercera, destinada fl la co . 
secha, s i la subdivimos en partes, hallaremos 
que, de se1s 1 la una se siembra para forra-
• Jes, que se cor tan y reproducen varias veces, 
lográndose as( que, desde Toclos los Santos 
has ta la Santa Cruz, se 1ib1·en los ganados, 
como en un prado artificial , d~ la r'l'\uerle 
casi seg ura que do otro modo r ecibi1·ian; pues 
que, debilitándose extremadamente en el in­
vit"! rno, arabarian por extenuarse y fallecer 
si no tuviesen ese pasto, s iquiel'a sea mise 
r abie. 

Todo prueha que , sin aclYerLirlo, el labra­
dor en dichos puntos acude pnra su socorro 
en sus calamidnr\es á unos n1odios que equi­
valen á los p1·ados artificiales . porque ya el 
manr hon se pu ede compornr á un prado en 
el que, por no haber destru ido todo lo posible 
l as semill as y rafrcs cuando so disponra ta 
tierra para echar trigo, nnccn las hierbas 
cuando 6ste se ha cortado. Y ¿']uó ol1·n. cosa 
es Ju cebada que se siemb1·a para forrajes 
y n un pul'a coseclta en seco, si116 un tris~e 

pracio nrlifieial que, por no ser de una planta 
vivaz, rio dura mfts que un of10 6 parle de él'l 
¿Araso In se1n bramos para otro fin que para 
Jas besLias? So vó, pu es, quo osa repugnancia 
fl for1nor prados artificiules es do pura irna 
ginnr ion y quirnérica en las personas que, 
sabiendo rní'iocinnr, ponen, no obstante, di · 
ficultadc lt que se formen dichos prados, é 
ignorancia supina en los que fund an sólo su 
oposirion en <¡ue nun C' a. ~e hn11 formndo. 

Es, pues, indudable <¡ue los prndos nntu 
ralos y po1·monen tcs son uno de los prime 
ros y prinr ipnl cs reC'ursos pn1·a. pror ura1·se la 
1nanutencion del gnnado; poro como el heno 
do lus prnderlns nnLurales se 1·erogu en una 
misma 6poca. y en un mismo y reducido es-

pacio de tiernpo, y debe por lo tanto ~ecarse 
para poder conservarlo y consu1n irlo á medí· 
da que se vaya necesitando, es preciso reme­
diar este g1·ave incor.veniente y procu1·ar ali­
n1ento fresco, du1·an~e la. mayor pal'le del 
año, por medio de los prados artificiales. 

Esos prados, que tanto admit·amos, cubi er­
tos de plantas que forman un hermoso tapiz 
de esme1·alda y que embellece la mayo1· par­
te do la superficie de la tier ra, se componen 
de gramrncas, que, si desp1·eciables por sus 
sen1illas, son, á la par de sus congéneres 
más fastuosas, útiles por sus propiedades 
alimenticias para los ganados. 

Al sol, á. la sombra, on las ag uas y cu­
briendo secanos, más ó m6nos finas, mús 6 
m6nos cspesus, no Ita.y punto casi de la su­
perficie de la t ierra que sP.a. co.nlpletamenle 
estéril, g1·acins ó. la robustez, á la vitalidad y 
sustancialidad de las g ramlneas p1·atenses. 

Desde In !]1'ama ras trera y vi,raz y la que 
perfuma los forrajes con su olor pcculia1·, 
grato á todo herb lvoro, á las liliclcaas y n1•e1uts, 
que estima tanto la ag ricultu1·a. inglesn. y en 
general la de todos los paises más adelanta· 
dos; desde la poa mcnvn·alis, que crece á la 
sombra. de los mntor1·ales niás espesos, y la 
quo tnpiza ol fondo do los abrevaderos 6 
charcas que so ltacen en los montes, donde 
van á buscarla fl. vidumenle las vacas, s in re­
parar en el f1·io y riesgos 1n6s g raves á q uo 
se exponen, á las faluriclcas, cuyas varieda­
des su1nin istrnn el alpisle, tan estimado pOl' 

lns n.ves; C'l carr izo, que fecundiza laH aguas, 
y el de l1oja. abigarrada, que fig ura una cin ta 
quo el a r to no puedo iini lnr; d<.'sdo l:ts llliliá­
cens á las ayroslldras , y desde las ln iciris á los 
bro111os, n que pertenece el cgtlllpc, r uyn so­
milla recuerda lo. Ag u1·0. del trigo, de que os 
quizás el tipo naturlll , és tos y otros Lnntos 
g rupos do c1ue so con1pono In fn1ni lin natural 
do las g1·nn1lncas, son las plo.n tns <¡11 0 com­
ponen los pro.dos nuLuralcs y los pustiznlo s. 
Todns ella<> son vivares, muchac; do ellas por 
sus rulres, y 1ná~ ó ménos gc1n 1n lparus, á 
cuya e i1·cuntitnnria dehen In propiedad de 
formnr un ré ped esp~so y ft·ondoso que cu­
b1· 0 la supc1·fi r ie te1·1·c·tre. 

En el pnls 011 que el ilust1·0 Columcla 
aprcndib lns mltxi rnus n1úq sal.Ji as du la eco· 
nom la del rampo; en un pnls pri vi logiudo pal' 
la nnlurulc/.a, co n lc1·ronos de la m<'jor cali­
dad, con un clima apuciblo y vu1·iado, con 
Cuentes y rios en abundanrin, quo no ap1·ov~ 

11 
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chamos porque no queremos, cada día vemos 
ménos prados; los que exi5len van desmere· 
ciendo por hallarse abandonados á si mis­
mos, en ellos se ali1nenta corlo número de 
ganados, y éstos de peores y más degene­
radas castas. 

Nunca mejor que ahora debemos clamar 
por prados: extensas dehesas hemos dicho 
que se van incesantemente roturando y so­
metiendo al cultivo para suministrar un ali · 
mento ó. una poblacion siempre creciente. 
Monta~as cubiertas en remotos tiempos de 
árboles y vegelacion, desgraciadamente sólo 
presentan hoy peñascos desnudos y descar­
nados, en donde los ganados só~o hallan inez · 
quinos pastos. l\Iuy atrasados nos hallamos, 
no sólo respecto del ronocimiento de las plan­
tas, sinó tambien para aco1nodarlas á climas 
y terrenos, y, lo que es más dificil , el com­
binarlas ~ coordinarlas con los demás culti -

• 
vos, porque con sólo prados tampoco s~ 

alimentarán ya los ganados; se necesita algo 
más; ta l dehesa mantendrá cierto nú1n ero 
de reses, pero será por cierto tiempo; más si 
viene el in vicrno con sus fríos y nieves, ya 
no habrá que darles, y estos accidentes hay 
que prever, y sólo se consigue uniendo al 
cultivo de Jos p1·ados el de otras plantas que 
alimenten los animal es. 

Los prados natu1·ales se han dividido de 
muchos modos¡ cada aulor se ha creado un 
método de clasificacion, la más generalmen­
te ad mi ti da es suponerlos distribuidos en 
prados altos, ó situados sohre montañas.pra­
dos de los intermedios, ó sean de las faldas y 
valles elevados y prados bajos, de llanuras, 
pero bajas. Dos motivos parecen que induje­
ron esla division: el pri1nero, el obsel'var qu e 
la naturaleza había hecho hasta cier to punto 
una dista·i bucion en el espnrci miento de las 
plan las poi· los te1•renos1 siendo muy di feren­
tes en tispccies y cualidades, segun )as altu .. 
1'fl$ reRpec tiYns; el segundo, consecuencia 

parajes altos, y le encuentra á su placer en 
los valles y laderas; éstas no producen la su­
fi ciente cantidad de hierba, ni tan j ugosa que 
baste á llena1· diariamente la grande panza 
del ganado vacuno, y sólo se halla <!n los 
sitios bajos y húmedos. Duhamel, adoptando 
esta division, hizo algunas modificaciones; 
más de cualquier modo que la con~ ideremos 

no nos ofrece el grado de precision que se 
requiei·e, siendo además incompleta para las 
atenciones del labrador. El objeto principal 
de éste es la mejora y abundancia de los pro· 
duetos de los prados, por lo que debe estu­
diarlos bajo di ferentes puntos de vista, y, 
sobre todo, porque observa existir á veces 
pastos abundantes en terrenos elevados, y 
hierba mezquina en los parajes más bajos. 

Bosc, célebre agrónomo, divide los prados 
en cuatro clases, compl'endiendo en la pri 
mera los prados secos, más ó ménos eleva­
dos, cuya hierba es m:.iy corla ó muy clara, 
de 1nodl> que no puede sega1·se, y cu yo apro­
veclia1niento pertenece al ganado, que la 
co me con mucha ª''idcz; en la segunda, to­
dos los de hierba bastante alta y abundante, 
que puede segarse, llamados comun1nente 
prados de una hierba, y que despues de cor­
tada se dá al gan~do du!·ante su estancia ea 
los establos, ó bien despues de seca; en la 
tercera, p1·ados bajos, pero no pan lanosos, 
situados á las orilJas de las rios, expuestos á 
sus inundaciones accidentales, ó bien son 
susceptibles de recibir riego; éstos se llaman 
prados de riego ó de liierbas, y son muy es­
timados; finalmente en la cuarta se incluyen 
los prados bajos, inás ó ménos pantanosos. 

Bc.lbi no Col'les y Morales. 

ECOS DE tA CAMPAÑA 
del anto1·io1·, consiste en el repartimiento de De Inte r és ¡1ora los ho0endados 
Jnt; hierbac:;, que los mismos ganados se hacen 
entre st cunndo les gula el instinto. Las ca- LOS DEVONS EN INGLATERRA-EL ÚL TIMO CON-

bras y ovcjus, necesitando respirar un aire CU RSO EN SMITHFIELD (DICIEMBRE DE 1885.) 

puro, bien oxigenado y renovado con fa·e- Los dalos siguientes, que tomamos del 
cuc11c1a, se d11·igcn sie1npre hncia las monta- Al orning Pc1sl de Lóndres, son de sumo inte­
flus elevadas, en donde la naturaleza lel.J rés para nuostl'os hacendados: 
ofrf:'CO pnstos secos, nutritivos y de jugos nLa 1·uza Devons, este ai10 e& sobresal iente 
J,1on elaLorados. I~l gnnado caballar 1nás y es i·uro que no se haya mostrado de n1ejor 
í'Orpulcnlo c¡ue las ovejas y cabras, busca un vista. 
pasto mús abundante que el que crece en Jos 1 En la clase do novillos de ménos de dos 
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años de edad, cada animal se haco muy re­
comendable. 

El novillo que obtuvo el primer p1·emio, de 
valor de 25 libras esterlinas, e1·a propiedad 
de J\llr. I<iduer; un animal de cuerpo nlncizo 
y de go1·du1·a muy pareja, que á la edad de 
'Un ario, diez meses y dos dias l e faltaba sola­
nlen te 5 lib1·as para llegar al peso de 50 ar­
robas. 

El scgurtdo premio lo obtuvo S. tvI. In Rr i · 
na de Inglaterra, por un animal ho1·1no!\lsi­
mo, de un año y nueve meses de edad, de 

peso de 41 arrobas y 11 libl'as. 
Pero el novillo más pesado en esf n C'lnsc 

pel'teneció á. i\1r. F1·yel', que h la edad de 22 
meses llegó al enorme peso de 53 arrobas y 
13 libras. 

Este animal no obtuvo premio, por no ser 
tnn bien aC'nbado. Sin cmbal'go, era un ani­
mal notable. 

Ln segunda clase era de novillos de dos ú 
tres años de edad . El General Bulle1· obtuvo 
el primer premio en esta clase por un nni­
n1al bien n1nduro, ámplio de cuerpo : lleno 
de ca1•neo P esó ce1·co. de GO arrobas á. Jos dos 
aiaos y diez meses de edad. 

'f odos los animales en esta catego1·fa esta­
ban tan sobresalientes que los jueces pid1c1•on 
que se adj udicara un p1 emio exlrn. 

llabia. un animal que sola1nc nto tenia 31 
meses, pertenecit!nle á ~I r .. John oatcs, qu e· 
tenia el g ran peso de 69 arrobas. 

La te1·ce1·a claso era fo1·1nada por novillos 
de tl'CS á cuatro arios. 

En ésta categol'ía S. M. Ja Rcinn fut'· lnu 
r cada con el primer premio, por un ani1nn l 
de excelen~o tipo que vino de su gl·nnja on 
'''indsor. 

1,enia tres ai1os y 11 meses de edad r pes&­
ba 7'1 a1·1·obas. 

1';Jnlbicn el prlncipe de Cialcs mandó un 
hermoso novillo que tenia tl'cs aflos y diez 
meses de edad . 

El animal más pesado en esta clase ern 
Sir '\'11l1an1 Peck. Tenia solo.1nenlc cual'Cnln 
~· sets meses do edad y pesaba ya cercn de 03 
a1·rot>o.s. 

En la r.lase de vaquillonns, S. l\I. la l{<.'ina 
Victoria ot>Luvo otra vez el pr11nc1· p1·c111lo 
por un precioso o.ni mal que o.pónns tcni~ 33 
meses. Fra una va<¡uillona muy hicn propor­
cionada de ruerpo ma(' izo y redondo, des­
cansando sobro pntas corLns. Poaaba 70 ar­
robas. 

La vnc¡uillona Pa1nou~ 8. 0 obtuvo el se­
gundo premio. 

Ern uu animal muy hermoso , pcl'o de m1 
nos pe o que ~l de la Reina. Sira c1nbn r~o, 

su peso alcanzó mu)' c.·e1·ca de ~3 nr1 o bus á. 
los dos nflos y tres se1nana-, de edad . 

I-Iabi:i tambien un anirnal de notnble lamn­
ño pe1·teneciente á. lYir. Pin<'kal'n . .\. los dos 
af11 s y dit:>z meses de edad p1·odujo ol enor­
me peso de 72 arrohns . 

EsLos apuntes se1·,~irñn para dcl'TI04'trnr á. 
nuestro hacendados lo qué es la Rcc:.ct Deuor& 
en su pal natal. 

E ta roza ho. siclo trasportada 6. nuestro 
suelo hnce 1nás de diez arios. 

En la Cabui1á Lo1·ainc se '·en licrmosos 
cjemplnl'<:S de e a tan ap1·el·iada ra1.a. 

/~os toro de la referida <'ahn1)n ·rnn des­
c•cndie11tcs del célebl'e Q1u1rtly 101·/1 , r 1 indo 
poi· el e1101· Fa1·thing, quien dcspues do hn­
ber obtenido hont'osos p1·e1nios <'ll todo.e:; las 
exposiciones dvnde exhibió sus gnnndo , 
1noreció soa· nonlbrnd!J uno de los j ucL"es d~ la 
Rnynl lgrirulfcll'«l , ncii/ !J . 

E lo s ign ifii·a qµ e el scño1· ltn1·tliing c1·a 
uno do los 1n ejores perito do lu. exp1·csadn 
l'U.lll. 

·r an g"l'nn<le es la deninndn de cqtos ani-
1nnlcs "11 los Estarl os-L' 111dos, qua In en ~ de 
I)o,vell li c1·n1nnos de p1·in¡.?b1·0 sol.une11ll\ ol 
ano pasad o 1 m po1·ló do 1 n glllterra c1 e11 tnros 
pu1 o , pa1·a d1 t1·1buirlos á los E ·lun ·io1·0 · do 
lodos los puntos de la nion. 

l~l Purblo-Paysnndú. 

NOTIGIAS Vi~RIAS 

Il X :!\'lo.to 

Los SC'i1ores Silva & J r rn110 & l•'onlnnn dnl 
'on1f'1°r io de e ta pi u in, <tOll los únir·os i 1n­

porlndo1·es d~ Ja excelente l'rl'ba, 1nr1/tJ pr '· 
pa1·~ dn. poi· un nuevo p1•01•ed11n1Pnt o, c1n­
pll•n11do 1nitquinnl\ cc:;pociu:cs d •b1Jus ni in­
g<'1110 del ~ei1 o t· Fontana. 

Ln bondad rlPI arli1•u lo se p1·u ebn "ºn los 
p1·e1nios que en los diferen te~ tor11<>o'I rh•I t 1·a­
hojo hn 1ne1·oc1do, y l'On g1·11n plnr'«' I' llt>vn­
mos n co 1or1n1iento <l" nucst1·os 1 •1·101·cs , 
aunr¡uc mns no S('O , c1uo como un rl cl, •1· al 
progreso, y do cstirnulo á nuestros industria­
les; \'ClllllOS: 

• 

¡ 
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l &'H-Ri<' Ja.neiro, R~posicion lndustrinl, 
l\Jedalla de J>rogreso . 

1.882-Uuent>~ .~ .. u·es., Id, Continental, Isi. 
de Pata . 

18 3-~\mstei·dam, Id. Uni,· ersal~ Id. de 
Bt·0tu·o. 

18 lr-l{i0 Ja{leiro, Id. G;ienljficu &, Diplo. 
1nn do Pro~rl'sp. 

l880- 1'\1nbe11es, Id. Univers~l, ~1edalla de 
( ) l'O. 

Ut>s moti,•os nos. in1pid~n antrar en otras 
consiclerarioncs sob1·e la yel'IJC( 11111te . El pi i­
mero e", que 1nfis que pod1 iamos decil' 
de la prepa1·ada y c~pcndida por los se­
/1ores antedirhos, queda domoc;t1·ado con la 
1·espotnLlc opinion de c inC' o j ul'ados. que no 
lu1brá n lorrido su ro11cicncia, premiando por 
ol solo hecho de fa vore<'er ·Ú. deter1ninadas 

~ pc1·sona : y el segundo es, que halJlando en 
gene1·al del llex- rn11(e, despues de lo que ha 
dif'l10, e n el toano X.Jrnú1n<'ro X Jl de nuestr·a 
l{e, isla (.Junio 30 de 1882) el digno y n1uy 
qupr1do Sce1·etnvio n erpélUO de esta Asocia­
rion sei101· doctor Otclonana, nada podemos 
ag1·<'gar. 

Al te1•1ni ual' estas lineas séanos pevnritido 
feliri lar á los seflo1·cs Si 1 va & J 1·m ao W, Fon 
ltLnn no sólo pvr los la111·os con9uistados, s i 
n6 tn1nliie11 por la delicad eia y el<.'gancia con 
q u ·está envasa<la Ja. yerba, viniendo cad:J 
s1•is pt1r¡11ef PS en un cs1ncrado cajoci n~o dt• 
p1110, eon sus respec tivas 111nrcas, y crccn10~ 
COt!tt"uga 1ue<l1a a1•roba bl'u~ilet'a (16 libras). 

l{cci hnn nuestr os agradecí 1nien tos por . la 
bue: a 1nc11101·1a del p1·esente qu,e nos !Jan he­
cl10, los 1·Pf<>1·i<los sei1ores, y nuestro3 conso­
r.iaclos quedan invitudos Lodos los día~, á to­
mn.r 1natP de la yerba que 1notiva estas Ji 
neus, 

A rvellanas 

A~radPre1noB í'0010 <'01·1·esponde la fina 
alP11c·1011 dol Sr. D. I.>ablo Bn11arh, al remi-
111·n0s una 1nucstt·a de lus avel lanas recúgi<las 
0 11 <·I • Bu1T10 do los Ec;pa11ol l1 Su -l\l o11Lev1 
tloo. 

I .aJ; J1n y do doq 1n1nnf1oi:;, t;Í n 'l ue por <'Sto 
d11sn1u1•fl11·an e11 bondnrl: In g11uesas, s<?gun 
In .tnl'j ntu qu e a co1n pui1n, son dijl Gr'.lnet y 
lus 1nns pcq ue1 1ns 1Y1;y1'<'f llS, 

.\ prO\'C•rhu1nos la opo1·lunalad pa1·a saluda11 
111 • ·, ., ll1u1t1 <' lt ~ ponc1· ú dJSJJOSÜ:ion de nucs· 
l1•os lut·Lo1·cs cstus suuullns. 

D estruooi on. d e l as r ata s 

Un molinero dice hn.ber empleado di<'z y 
nueve aiJos l.!Onsol'utivos en su íáb f1i "a ol s-i ... 
guiente proredi1nianto: T61nese una tat>la de 
una pulgada de grueso y un pié de r uadro; 
ffJense pedacitos de pan sin e-ostras, 'l ue t~n­
gon dos ó Lres días de cocido clavándolos con 
dos ó 1.res el.avos; f1·íase tooinoJcon cebolla en • 

lmnntoca y grasa de ce1 do, y. úntese con e llo 
ol pan, que encuentran · los 1~e0deros en.cues_ 

ltion 1nuy apetitoso. Acostumbrados á este 
fe lin, que se les renueva en d ías a l ternos, al 
cabo de una sernana , pero no antes-, se les 
espolvorea con polvos de arsénico, que se• 

1
hallan en las droguerías y farmácias· bajo el• 

fnoinbre de veneno de 1·aLa~ !I' oúbrense ense· · 
g uida con una·capa1en UIJjo de la m ezcla•gra- · 
•sienta ci tada. 

Oons erv.aol on.. d e Ja.s u vas 

El 1nedio 1nejor es cog erlas bien sozonar · 
das y en una calrie1·a regul~1r <'asi llena de 
a g ua, se echa1·án de ·una á dos lib1·as de mie~. 

c01n un para qt.te ltieriv:aJ se -sumer gen pov •eJ 
cspa,·io de c iuco minutos 1n1ént1·as h ierve el 
dulce lirjuid0 y se colocan despues eu sitio 
fa ·csco y seco. Al cn.bo de un año put:!den ver­
se los 1·0ci in.es f1·escos como s<i se aea:barnrr 
de coge1· de la cepa. 

Esle procedi1nicnlo se aplir a tambien á 
los inembuillos, meloi.:otones, higos .etc. 

Xn1lu en.o.ia. e.l o la. .luz a¡zul en l.O.S 
a~1in.a1 ~s 

Los e fcrtos de 13 luz en la ve©t:.ta<'i0n, son 
genel'al n1 l• n te conocidos y se saue la .poderosa 
inlluencia que ·lienecuando actúa en los limi · 
Les con ven ienteg rle in len si dad sob1·e las fu nr-io­
nes cleasi1nilacio11 de las cél ulasdeclo1·ofila de 
las hojas y demás pa1·tcs vc1·des de las pJn11 tas, 
Hepui,idos ensayos ho.o de1nost1Jad0 q<Ue Lodos 
los 1·ayos del espcoLPO soJur pu~den co1nuoi­
c:a1· él la clonofiJa e l colo1· verde ~pociul , y 
entl'e 6stos, los l'ayos violetas y ult11avioletas 
1nás fuc1·temente ref1·ang1bles cont1 il>uyen á 
nu1nenlar el creci 1niento del protoplasma. 

ll oy la i1diuenoin do la luz considc1~ada 

cotno uno de los agenLcs ind1spensaLlcs pa11a 
ol n1ajo1· descnvolvi1niento y dosa1·rollo de 
l us p lantas, se está ei;ludi~ndo y ensayando 
en los nui1nules con 1nuy l>uenos resultado~ . 

l{cs pel' lo á esta cuesLion. un periódico in .. 
dust1·1al del e~truujc1·0 dice, que en la E.xpo· 
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sicion agrrcola de Fi ladelfia se han exhibido 
anitnales criados bajo la influencia de la luz 
azul, los cuales presentalian un desar1·01lo 
extraordinario, gran robustez y musculatura. 
P otros, novillos, terne1·os, lof'hones, aves y 
ot1·os ani1nalcs de buenas razas, han sido 
cria':los bajo la influencia de la luz azul en 
viviendas cerradas por cris tales do di<' ho 
color, y se ha observado que adqui1·iau 
mayores dimensiones que ejemplal'es de ig ua· 
les razas sometidos al tratamiento ordina.1·io. 

A gra.deoixn.lento 

P or galanlerta de nuestro amigo y sorio 
corresponsal el scllor don Juan Vidielln resi­
dente en Cádiz, hemos re,.ibido el pri1ner 
número de Lci Ilrfo1·1na A(]>'icola que bajo la 
dii·eccion del sei1or Ingeniero Ag1·óno1no don 
Mur<'elino Alvarez se públif'a on Madrid. 

A juzga1· poi· el núme1·0 r¡uo nos orupn, pro 
mete ser una publicacion que no dudaanos ha 
de interesar en general á los que se dediquen 
11 la agricultura perfecrionada, pues desde ya 
a ba1·ca tan importante tó¡.,ico. 

Reciba nuestras fel icitaciones el sorior Al­
va .. ez y sh•vase visitnrnos di rectamente en 
r etribucion de las que empeza1nos hacel'le. 

Oonipro'ba.o lon. do la. rlqueza. de 
lo• rno•tos de uva. y de s u rend1-
ni1en.to en a.106b.o.l . 

Para aprP.cinr la cantidad de azúcat· conte­
nida en el moslo de uva, la viticultua·a. usa 
generalmente el areómetro do B.tumf>. lla­
marlo pesa-jarabe ó glucomctro, y con 1nñs 
utilidad usa taanhien el decl1neLro centesimal 
do Gay-Lussac. 

E l areómetro de Baumé es un instrumen­
to de una grnduacion a rbitraria que no dá ll 
conocer la densidad del liquido sobre el cual 
so opera. 

El decfmetro centesimal do Gay Lussac, 
especial menle const1•uido paa·a pesar lns di 
soluciones azucaradas i11dira el peso ó lo 
densidad del liquido, cada uno de sus gra­
dos correspondo á 26 ga·atnos do azú car por 
litro. 

La práctica ha demostrado r¡uo el moslo de 
uva t¡ue pesn un grado a 1 arcómC'tro de Bau· 
mé, produce, dt>spues de la fermentacion, 
vino do un g rado do alcohol. 

A sf pues , un mosto 8. • Baumé, darll vino á 
8.o nlrbhol. 

lié aquí la corespondencio. do los g1·ados 

.. 

deci 1nélrir>os del mosto con los grados alco · 
hólicos del "ino. 

Grado del (lecí- Densidad 6 peso G\•ado del vino. 
n1ot1·0. del litro. 

l 1.010 g1·amos 1 . 75 
2 1.020 - • 3.50 
3 1. 0:30 5 25 
4 ~ . 040 7.00 
5 1.050 - 8.75 
G l . OüO - 9.58 
7 1.070 - 11 .25 
8 1.080 - l l.ºº 
9 1. 090 - 15. 75 

Estos • nun1c1·os no tienen una exarlitud 
r igurosa, pero se acercan á. la verdad lo 
bastante para servir t1lilincnta para las ope­
raciones de los viticultoa·cs. f\ ntes de pesar 
el mosto, debe fillra1·so al través de una tela 
para elianinar la pulpa y las 1nate1·ins extra· 
ñas nocivas á las indicaciones rlol insl1•u 
in en to. 

El 1noslo filtrado, eslancio ú la tempe1·alura 
de 15• <'enllgl'ndos, se vierto en un tubo de 
.~ risu1l ó do hoja do lata, de 7 ~ 8ccnlf1netros 
do diámetro, á fin de quo el dccimE; tro puedo. 
lloLar lib1·e1nenle. 

E l punlo preciso donde lleg o. ol liquido so­
IJ1·e el árbol del 1nst1·umento co1·rc"ponde á su 
grado insca·ito soul'e la esc·ala decirnétricn. 

Informo sobre o.grloulturo. 

Del Jlail nnd E..cpl'css de Ne"' York lomn-
1nos los i1nportanles datos sig uie11los: 

T1·es oi1os hace hubo un movirniento para 
In. c1·eacion <lo un ~linisterio de agric•uhu ro. 
en el gabincLe de los Eslndos 'UnidoR; pero 
uún cuando p1·evalecc la opinion de c¡ue hay 
yu buslnnle nún1ero do carloras, se a·econoce 
in e1nl>n1·go la gran tl'nscendencia y utilidad 

de la crco.r·ion rto eslc do1Jnrtn1ncnto. 
• 

En su i.11fo1·me an ual, ol comisario geno~ 

l'al Cólon1an, dcruucsll'o. cuan rnpidan1cnlo se 
o tá. de ar1·olll\ndo la ngricullura en los Esta­
dos- Unidos. 

c• El nú1ncro de granjns (faa·ms ó gran­
jas) cstablcc1das huslo. el ai10 1870 us­
ccndia á 3. 12 1,720 do las cuales 2. JJl ,721 
ª"ª" hnbitndus y rult ivndus por sus respcrli­
vos propiclarios, y el 1·esto poi' arrendatu1·1os. 

-.El censo de 1880 rcvrln un nunt <'nlo de 
!>31,G03 en los úllin1os diez anos, 6 J,Q:;U,323 
en el índit·1ldo af10. 11 

1-lasla ac1ul ol illail cua<l E.rprcss; y segun 

.. 
• 
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dice La Rcfo»111a Ag>'lcola que se publica en 
1'ladrid. uComo de l880 á 1885 se calcula que 
se han instalado 150,000 granjas anuales, 
tenemos que existen hoy cerca de 5.000.000 
de granjas, situadas casi todas etJ Jas zonas 
cruzadas por ferro-carriles y tramvias, cuya 
red consta anualrnenlc de 200.000 l ilómetros, 
lo cual nos dá un resultado de 25 granjas por 
lci lómetro.)) 

Calculando á razon de seis personas poi· 
granja, encont.ramos que más de la mitad de 
la poblacion de este país, 6 sean unos 30 mi­
llones de habitantes, vive en las mismas fin­
cas que cultiva y forma la base más sólida y 
el principal factor de Ja riqueza pública y del 
asombroso desarrollo agrfcola y ferroviari o 
que tanto nos sorprende y adn1ira. 

Un. buen pro y e cto 

Los italianos pro~'eclan un museo indus­
tr·ial vinícola, donde lodos pueden aprender 
el medio de mejorar sus vinos, que acr editen 
más y más las marcas italianas. 

En aquel país están convencidos de que su 
clima es como el de España, incomparable 
para obtener la mejor uva y el mejor caldo 
del niundo, y no cejan hasta que consigan 
sobreponerse á la fama alcanzada por el de 
Burdeos, el Champagne ~, el Rhin, que en 
realidad no debieron competir nunca con los 
·-1inos de las P entnsulas MediterrAneas. 

Aquel centro que se establecorá en Lecce, 
serA una exposicion permanente de cuantos 
adelantos se propongan para el cultivo de la 
,~i d y 111ejoramieoto de los vinos; además se 
abriré. una cátedra de ensPtianza práctica y 
experi1nenlal de cuanto concierne á la cien ­
cia enológica, con su laboralorio para ensa­
yCls, informes y consultas, que se hagan por 
los cosecheros deseosos de l'Ucjorar sus pro­
ductoi;, y con ellos Jos a ltos intereses de la 
JlaL1<a . 

No olvlde:in.os los vliied o s 

En Francia vá disminuyendo de un modo 
alarmante la pt'oduccion de vi no y segun los 
últimos datos oficiales asignan 30 millones de 
hcctóli tros al p1·oduclo de Ja ,rccolcccion de 
1885. En 1881 ascendió á 35 millon es. Esta 
gran di ferencia hace que cada vez vaya sien­
do en pco1·es condiciones la impor·Lucion al 
Ilio de la Plata. Con frecuencia sen ti 1nos mal­
es Lar en nuostl'a sal ud sin da1·nos cuenla que 
!a cuusn es la adulteracion do los vinos. 

M u lta 

A fin es del año ppdo. la Audiencia de Bar­
celona ha condenado á un almacP,nista de vi­
nos de Villafranca llamado Buenaventura 
Roig, á cuatro 1neses y un dia de arresto 
mayor, multa de 150 pesetas, accesor ias y 
costas, por haber adullerado sus caldos con 
una cantidad considerable de fuchsi11a. 

Igual proceder deberia e1nplearse entre 
nosotros para. moralizar dicho co1nercio. 

o ai:np o s ds exper i lXl. e n t o s en 
Fra ncia. 

El Minist1·0 de Agricul tura de Ja Repúbli­
ca Franc~sa se dispone á pedir al P oder 
Legislativo la creacion de Campos de expe­
rin1enlos y de nuevas escuelas prác ticas, 
adoptadas á los cultivos propios de las diver­
sas regiones ter1·itoriales de Francia. 

Todos los ramos de Ja industria agrícola 
contarán de este 1nodo con la enseñanza 
profesional, dada sobre el te1·reno mismo, en 
que pueda lograr aplicaciones prácticas, y el 
que ta1nbien servirA de modelo á los agri­
cul tores. 

N ara njas 

La prCJduccion de narnnjas en Italia ha dis­
minu :u en el úl timo . ilo, sicnd\) la cosecha 
de' n !smo, el 86 p.~ le la produccion en los 
~i1 .; 1·egulares, <"'' l ., tal de fru Los asc1311di6 fl 
t 36.997,000 doce:.:as, de cu ya can ti(l td uno. 
11 millones correspondi '3ron á Sicilia. En 
Ce1·deña la cosecha solo fué el 47 por 100 de 
la media anual. 

Xi:nportaoion. de u vas d e Nor'te­
A xn.é rioa á Eur o p a 

Los pe1·iódicos franceses llaman la atencion 
de Jos viticultores sobre los envios de mos­
catel que empiezan los Estados-Unidos á 
hacer en la aclualidad á Europa y sobre los 
cuales hemos ya !Jamado Ja atencion de nues­
t1·os viticultores. Los racimos se conservan 
en un líquido azucarado que es una d1solucion 
de g lucosa en agua . y de este modo llegan 
en buen estado A los mercados europeos. En 
Parfs se venden hoy en cajas asi preparadas 
de un kllógl'a1no de peso á 2.25 f1·ancos. 

P roteooion á l a agrioul tura 

El Gobierno italiano dá constantemente 
p1·uebas de su proleccion inteligente á la 
agricultura. 

Este afio, corno los anteriores, el Ministro 
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de f\~1·irultu 1 ·a an 11nria1 en el perióriiro ofir•ial 
el r PpHrto de las ~emil h1s mils ~fa marlns C'ntrc 

Jr s lAbradnrPs qne lo soliri tfln, á fin º" rf':;?P· 
nC'rnr en culr ivoi:i surPsivos la prorl u<'rinn dP 
c'Prenl~s, forrajes y horlalizas en Lo<lo el . 
1'0! no. 

El ~ohicl'rfo destina á esto scrvirio unn 
g ruesa s 11ma, y sin r ep11 ra1· en prPl'Í04', n<f .. 
quiere lns mojorc:-s SPmillas del pn rs y <ll'I 
extranjP1·0, rPpat•tiónrlolas ron prnrlig aHdad 
en PI mPs de S etiemb1·e prP<'isa 1n ente . 

Rcr·ienLenrcnt e hn ahiP11o lln conrur~o 

entre las aqor inciones y part i1•ul ll'P5' rl" :H111 fl­

J1a pPnf11sula pura la produccion del vino Je 
mesA. 

Of1•pr-p rloc; premios uno do 20.000 y ot1·0 
de 10.000 iranro'i. 

-
nenie, y riue no se alteran los blancos ni nin­
gun detalle. 

Sopa Parment ler 

Lirnpiarl unas cuantas patntas ama1•illns y 
1notod las, de~pues de hahe1 hls pelado, en u11a 
cazue la con si~ua y sal. Cocarl la-; á bu(•n 
fu ego. Pnsnil lns poa· el td111iz cuando o lt'•n 

r o11 vcrli dus en puré. 
E liad este p111·ó en la <'azuela ron un buen 

pedazo de tnantPCá y mac l1aca<ilo un poi·o 
cnn una 1·ucha1·a d 1narlern. i\.t • .-zclndln <'0 11 

lecho hc1·vida y un por·o <IL' ag un . Voh•cdlo 
ú pnncr al fupgo 1n 1~11eñ nil olo ron una cu­
c hn1·u de palo laas la que liior vn. 

Lst ,.anlirlnrl de vino ner-asario f)Slr:t sE>r nrl 
mitirlo on PI <'Oncurqo e l ~O~Pchero, debe se1\ 1 
ounnrlo ménns, de 5 000 hP<·tóliu·os. 

En e l 1nnrnento de sat·,·i1·, a11ad1rllc cerafo­
ho 1·01'0l'l ndo y "' ·huíl lo en la sop,.ra con 
pcdacalos de pan frito. 

.Preo lo s d o l ~ono.do .. , 
[)JA 2() 1-\ llf lambien S<' hnn hec-ho rcri <1ntPmenl<' 

expPrien,.ias ofi ··inles, snh1·e ol cultivo rlril 
t11haro y l1f1nf>f1 1· io n :l ~us llnj n~. en vn1·i r<ln 
d e~ pro,.odontrs de Jo.:; pu11tos 111f'ls 1°<'putn­
doq1 r on ohjPto de dc>t.e l'm i nn r las príH·ti<·ai:; 
m<'jorl's <JllC' hnn dC\ s~??ui ·1· los n gri r ullol'e~ 

en el e uJLivo do tnn importan to planta. 

Los abon os p ara e l. tnbooo 

D C' lns oxperienrias h<><' hns por l.\'1r. Pi­
chnrd OirrC'tor el e la Es1ac- io 11 ,\ c 1·onó1nir n 

' 
dol Oepn1·tnmc>u lo f1 .,llH't'S ne Va11rluse. re 
sulta r1u P <.'l ag-e11l c quimi1·0 m 1'1s in1pnrtnntr· 
parn el rl flsn1•1·ollo y co1nbustibilidad del lnbu­
co. es C'I nrido nftriro. 

Ln potn <;a dils<'n1peüa sólo un pnp~I scr un 
dn1·io en 1.-t prodtJ<·1·ion de r>sla solnnnccn. 

I.os alionos po1· exrel<'nr• ia r n rn. el tubnro 
sea ún por cons ig uicolo los ni~1 ·a,os. 

'ftos taurac lon do f otogrnf.íaH 01-
t eradus 

• e plli' tlo quitnl' el ro lo1· nn1:11·il lt·11Lo d r Jn c; 
fo t,,~1 ·11ff 1s n111i 11un ... s u1ne rg iu11 rlo la pl'U••h11 
en unn. rh~n l •H' t On di luida c) p cl<.> r•u1 ·0 111 f'1•cu 
ri1·0 , y d<•J:'ti ulolu hasta que dcsapnrt•t:t· n toJu 
liuulln 11 <' 1•010 1' 

No 11.ty ncrl'Ri rl nrJ <l e ~eparar el r <•t1·n l o dr. I 
cnrlon, pu1•s en C'SlC' r nsn ba ~la colorJ 1· cn1·i­
mn u11a ho ja de papul de fi lLr o 1111prcgnudu 
en di1·hn disolu <· ion. 
~n pruc li11 t ra tn rla ron ~ I r.lort11·0 Jn a rc- li1•1-

co ltf>Ul'C't'C mii s hr illnntc, y la P '\PP l'IL' IH'Ül ha 
Clll:ic11.1do r1uc la i 1nil gcn f e hace 1núo 11c•1·1nll· 

Pnra ahnsto, vncnc; 10 LO 3[ I y 12 l r2. 
\ ' nr·ns y nnví lJos, • 12. 
No \• i llo~ . s l:i y t:l l ¡2. 
·r l' •·noro-., .~ 2 112. 
11ura sula.<lol'o, vacas $ G l 12, 7, 8, 8 112, 
1 l' l. 
Novil los, .~ l 1 1 ¡2, 12 t 12 y 13. 

Un l on. d e l orlliilt.o l l ' m a d or.o. 

irvo al OÍPf'tO un be lun conc;tituido por 
gelatinu y ácido acótico en hu~ r1 opo1c1n111• <; 
ron\•e11ientcs pa r·n r1ue en oal1e 11 l<' tr n ~a u11n 
cnns1stPnr 1n f!ª to ·u, cnpnz do sol1d1fi1 nrsc 
por el c11friu1nirnto. 

Jt sll' bctun e 01nplen rn líflnl f> , y nriq11ir>1·0 
lid dureza f' Unnrl o se " nf1·l t, 'JU" ""' i1n¡ins1l d1' 
dl•Sp<'gar, sin ron1pcl'lo, el r 1·1c; tu l 6 v1d 1·10 
11u <.> 1·0 11 su i11 to t·1nP.d io st• IHl )U ndlic1 ¡,10 a Ju 
1n ll d t.: l'U . 

l\.f t l l n <; d 'to 1 ' R r n to 

L os fi: qtndos l 'n irlos LicnPn t1·<'s \ Cro~ 111 {\ ~ 
1 n1lla~ d1• t( · f ~g1 · 11fl' ~· l 1 ·n ~1n i t f1 11 an u11l 11 1P11 L1) 
dos \•c•·c · 1na' tl0 lcgru1nas ' JllC 111 11" u11 olro ,. o 
pais dr>I 111u11do. 

L11 rg1l rl c lal4 linPnc; , lG:l ,!J 10 1n ill.1 ; nt'r 1nr -
1·0 "" ofi f'i na" 11, ltl:!; lel1'~ 1·n1nn~ P11viarln<i f' l 
a110 pn~u rl o :J'<.8 l:>,:1 1n l11•spur.:s v11•11e• J{ 11~ia , 
<JUC llCUl! rna°' 1nifla~ , 5 ·~,73() , poro 1111 ll'HS lll Í· 

t e t iu11 0, 11i r.t111 po1 ·0 11 <'11 " tn111us ofi1· i 11 11 s . 

1•'1·u n1 ·1a , \ l~ 1nn11 i a y .\ 11•H1·nli1t , P.sl.111 1'uRi 
ni 111 Vl' I rl ,. la Cj. ra 11 Jl rr> ta 11u en ln'i 1nill11 rln 
Jf11cu, Ju 1. ~ 15,7~8: la 2." ¡;,,o;o; ln 3.ª :Jl,l2 1 

• 

"' • 

" 
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y la 4.~ 27,931. La lnglatcr1·a á pesar de ha-
~ 

bel' t1·asn-iit1do 3 1.' 46,781 telegramas, es 
poco m~s de la 1nitad ele los Estados Unidos. 

Ale1nania es la que tiene en Europa rnayor 
nú nero de oficina , que son 7,366 y la Bul­
garia la que 111c11os, 37. 

50° en la eslufa hasta que se desequen bien. 
Se pesan despues dichas fibras secas, las 
cuales son de algodon, y el resto, ha~la los 
tl"es g 1·a1nos, de lana. 

Exportacion. de vinos 

Du1·anle c>l 1nes de Noviembre último se 
e:-.portaron ne E .... paila á Jos distintos pafses 
del inundo 77 503~1ii litros de vino comuo, 
de Jc1·cz y sus si1nilare!', y g~ncrosos, qu e 
d1e1·on un producto de 2B.977,697 pesetas, 
siendo F1·a ric1a é lnglaters·a las naciones 
donde 1nás se e:\.porló, y el vino comun 6 de 
f'a c.to el cxpo1·ta<lo en cantidad maror. 

De aceile c·omun se «>:--.portaron en el refe­
rirlo me>s 1.103,00G ldlógramos, que dieron 
un ¡>roducto de 1.102,555 peJeWls. 

Para quitar l o. humedad d e l 
calzado 

Su<'ede con frecuencia, á causa de la lluvia 
y dc1nác; , qlle el ralzudo se moja de tal ma­
ne1·a qu<' impide su uso en algunos días, pues 
expuesto al ai11e, se seca con Jentilud, y ex­
pu,·slo al fu ego, se q11iebra y corla Ja suela. 

Pa 1·a cons<'g uir dese>carlo con alguna más 
p1·011utud y si n perjui ,· io de que se esLropee, 
se cspol vorea el i11Le1·ior de la bota 6 zapato 
con polvo fino de C'IOl'Ut o de calcio, 6 se in­
t1·oclu1·cn papeles de filtro, con interposicion 
de est<' poi vo, consiguiéndose asi la abso1·cion 
do la huinedad. 

Dotorniln.aolon do l a cantidad d e 
a1godo n oont.on l<lo en. un.a tela 
de l Qnn ó ele aedn. 

Dcspu~s de investigar que en la tela no hay 
inú., c1uc lns Cibr·as n1encionadas, deshacien­
do t:I tfljido, y observando los ca1·acté1·es de 

lo-. hilos que In 1·01npo11en, se toma una por­
c1on do lu lela y su expone por espacio de 
d1e1. 6 doce 1ninutos en la estufa á In tcm -
pPrutUt«l de f>U•; se pesan en seguida 3 g ra­
rnos do dicho. lcln y se corta ésta ~n pedaci­
tos, en u11 n1atraz. Sob1·c ellos se vierle una 
d11;olu r 1on de polasn cáusti"a pura en agua 
ul 8 por 100, y se calienta la 1nez1· la para qu!\ 
hi L·1·vu por c~puc· 1 0 de diC'z minutos. Despues 
d e f1·io "ª vic1·tc el li<¡uido, l'OC'ogiendo sobre 
uu fil tr•o lus filJras que c1uedcn s in di sol ver, 
so lavan con agua destilada y so exponon á 

Lo mistno se determina en un tejido de se­
da la cantinad de algodon que contenga, 
puesto que la seda, igual que la lana, se di­
suelven en la potasa cáustica y el algo­
don no. 

Si los tejidos son teñidos 6 estampados, 6 
si tienen aderezo, el resultado no es exacto 
y es p1·eciso ponerlos ántes de las maLerias 
colorantes 6 del aderezo que tengan. 

l\'lolino para. D>.ondar grano 

Tenemos noticia de un precioso aparato 
pai·a descasrarillar y despuntar ~ebada , trigo 
arroz, y en genel'al toda suerte de granos en 
que sea pt'cciso someterlos á esta operacion. 

En efecto, el mecanismo no puede ser más 
sencillo, pues consisto en una pied1·a dura, 
cil1ndrica. de 55 centhnetl'os de diámetro por 
18 de espesor, la cual, bien centrada, girará 
vertir alincnte sobre su eje con una ve•ocidad 
de 600 1•evoluciones por 1ninuto, dentro de un 
tambor que la envolverá por completo, dej an­
do un espacio de dos centí metros sob1·e poco 
más 6 ménos; esta envoltura es simple1nente 
un armazon de hier1·0 6 madera revestido de 
tt>la metálira de primera calidad, cuya malla 
no permita da1· paso al g1·ano. Aho1·a bien, 
á medida que la piedra gira, el tambor veri­
ticará tan1bien el mismo movimiento, pero 
en sentido conlt·al'io, de modo que, segun va 
cayendo eJ grano hácia el cent1·0, solicitado 
por tao violentas sacudidas y tropezando con. 
l1·a las supe1·ficies escab1·osas de la piedra y 
la t1~la metálica, perderfl. su cascarilla, resul­
tando co1npleta1nente lin1pio, pues el polvo y 
Jos.desperdicios caerán al fondo de la caja que 
envuelve todo el aparato. 

Dicho mecanismo consume dos caballos de 
fuerza y puede n1onda1· do dos á tres f'anegas 
po1· lto1·a, segun el estado y natura leza del 
grano. Co1no se vé, el aparato es sencillo, y 
los resultados no deja1·á n de ser satisfacto­
l'ios, segun asegura el buen sentido. El sis­
tema en cuestion goza actualmente de p1·i vi­
legio en 1 nglaler1·a. 

oonservaolon de las cuerdas de 
oó.ñ.a.ni.o 

Es muy conveniente prepal'at· las cuerdas 
que han de sufa·ir los rigores de la intempe-
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rie, y al efecto, hé aqut los procedimientos 
que deben seguirse para evitar, tanto el des­
a1·rollo de anim11les parásitos que devoran las 
cuerdas lentamente, como las vegetaciones 
que constituyen el moho y que prnducen el 
mismo efecto. 

Primero se sumergen las cuerdas en un 
baño que contenga 20 gramos de sulfato en 
cobre por cada li tro de agua, y allí se dejan 
durante cual1·0 días. 

Dcspues de secas las cuerdas, es preciso 
fijar la sal de cobre que han absorbido, de 
un modo per1nanente, empleando a l efecto el 
alquitran ó el agua de jo.bon: en primer caso 
se empapa la cuerda en alquit ran liquido, 
haciéndola pasar en seguida por una hilera 
esperial para el caso, formada con dos ma­
deros ó tal.ilones provistos de sus canaladuras 
cor1·espondientes, opri miéndose uno sobre 
otro de modo que dejen correr la cuerda y 
haga n escurrir el alquitr&n, que volverá oh·a 
vez á la ra ldera . El rnecanismo que se emplea 
para logl'ereste fin es muy sencillo y cualquie­
ra puede. disponerlo: en el segundo caso, es 
decir, cuando se emplea el agua de jabon, 
d che sumergirse la cuerda en una disolurion 
qu e cont1 nga 100 gra1nos do jabon por cada 
Jitro de ngua. 

Est<> sC'gundo procedimiento es mlls eficaz 
que el primero, pues el jabon reacciona sobl'e 
el robre, formando un compuesto fijo é inal 
ternblc que no se disuelve por las ng uas de 
lluvin, ni le ataca el calor solar, constiluyen 
do el mcjo1· preservativo rontra la puti·efac 
cion del cáñamo. miéntras que el alquilrnn 
obra sólo romo materia morrlienle, y sus 
efectos parn fijar el sulfato de cobro sobre la 
cuerda, son mccáni c- os y nada más. 

El. garbanzo 

Es la sem illa del Cicer a>'ielinun1 L., legu. 
rninosa que se cultiva mucho en España, 
constituyendo un ramo de riqueza en muchas 
poblaciones, á causa de ser uno de los pri­
meros alimentos de casi todos los pafses, y 
especialmente en el nuestro, siendo de inejor 
ca lidad los de Castilla la Vieja, donde se re­
colertan g1·andes y buenas cosechas. 

Aden1lls de &ervír coano alirnenlo p0r su 
composicion, tiene esla se111i1Ja g rnn utilidad 
para la agl'icultllra, pues sus cenizas <'Onsli­
tuyen un g ran abono, como lo demuestra su 
<inálisis, por mñs fJUe resulta <.;aro y sólo pue­
den reducirse á ceniza los que por su calidad 
no pueden usarse como alimento. 

ANÁLISIS INlHEDIATO 08 LOS GARBANZOS 

Legúm ina. . . • 
Destri na y glucosa . 
Almidon . • . • . 
Celulosa . . • . • 
~Iuteria g rasa . . • 
Sustancias minerales. 
Agua . . . • 

• • 
• • 
• • 

• 

• • 
• 

• • 

ANÁ LI SIS DE LAS CENJZAS DE 

Potasa. • • • • • 
osa • • • • • 

Col • • • • • • • 
Aci~ lo fosfór ico . • • • 
t-\ c1do sul furi co . • • • • 
Oxido fé1·rico • • • • • 

Cloro • • • • • • • • 
Silire • • . • • • • • 

t-\ cido carbónico • • • • 
Cnrbon y pérdida • • • • 

• • 26.ü l íl 
• • 6. 150 
• • • l3 .5.tl 
• • • 5.728 
• • • 3.091 
• • • 2.71 

• 11. 50 

LOS GARBANZO 

• • • tG. ~r .. 
• • • l. •H 
• • • B. 5t 
• • • 28 .91 

• 2 .8 ' 
• • • 

,, 5 ..... 
• • • l . 7l, l 
• • • 3.8. 1 

• 7. 111 
• • 2. Cl. .. U 

100,00 

S iorrns 01óotrloas para. l.m corta. 
d e á rboles 

En los Estados Unidos , donde la corla do 
árboles es la. tarea incosnnte de los ho1nbres 

Cuanrlo abnndonó ó. Je1·usalen1 David poi• 'lUO nlll se dedican a l l tboreo de los can1pos , 
las turbns de ;\bsulon que le perscguinn, so npl i<'n 1\ toles tralJnjos In sierra dn vapor; 
pasó e! .Jordan y llegó al campnmonlo, donde prro, en lo paises mo11la11osos donde ~1ny 
desr ansó y e~peró con sus tropos á los insur- risros y 1·1deras que itnpidcn Pl truRpo1·tn cl1J 
rectos. l\l uy cSl' USO de vi vo1·cs, por In pron · unn locomóv1l que si1·ve do n1olor en toles 
titud de su salida, lo p1·opo1·cionaron ropas, L1·nbojoq, se hacfa i1npnsihl ll su~Lilu11· la ne-­
vasijas dr ba1·ro, ll'igo, c-ebarla, hal,ns, lento- cion manuol de l hombre en dich11 taren, has­
jas y gnrl>nnzos lostados, lo r1uo dc1nucsL1·n tn r¡uo el ('é•lcbro S1·. 1\rbcy, 'JUI) tnnlo so 
que estn lc•g umbrc dC;bia ser estimada por el distingue por su rnnquinoria pnrn lnbrtu· 111u.­

pueblo hebren. 1~ambien los 1nencionnn en dcrns, hn creado una nue va sicrrn l'lPrtri<·a, 
sus vel'sos .\1·1stóíanrs y l\.1arC'in l, y en Ül'ion- pnrn cuyo movi1niento so ut1li.tn 1.1 fuPr.1.d 
to aún se conserva la p1·imitivn icJf'n de los- do las cnidns rlo aguas de loR torrente~. <Jue 
tnr los gurbnnt.os para largos viajes con ol tanto nhundan precisamente en los pnieos 
nornbrc de IJocholte. • mouta11osos. 




